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SECCION PROFESIONAL. 

L A ESPAÑA MEDICA. 

Temores realizados. 

No hace mucho tiempo que, llevados 
como siempre del mejor deseo en bien de 
las clases profesionales, y visto el giro 
que se pretendía dar por alguna fracción 
de las mismas á la difícil y capital cues
tión de razonable independencia profesio
nal , dimos á nuestros compañeros una voz 
de aviso, y procuramos en uno de nues
tros breves art ículos fijar su atención so
bre lo espuesto que en las circunstan
cias actuales era aspirar de una manera 
brusca y viólenla á una reforma radical, 
que atacando hábitos é inveteradas cos
tumbres, había de chocar, no solo con mu
chas de las conveniencias del profesor, 
sino también con preocupaciones de los 
partidos en que ejercieran, y aparentar 
además un inmoderado y alarmante deseo 
de imponerles la ley, como generalmente 
se dice. 

Poresto manifestamos entonces la ne
cesidad de atemperarse á las circunstan
c i a y de no pretender por ahora concluir 
"Meyas asociaciones de protección , ni ha
cer funcionar actualmente las instaladas, 
?° e s e <l u e viendo en e l las , aunque sin 

asíanle fundamento, elementos ó len-
e n cias de una exajerada emancipación de 

a t u t f - l : i gubernativa, las diera bulto la 
P ^ i o n de. las circunstancias políticas, y 
S U C í ldiese una inhabi l i tac ión, cuando m é -
n c s temporal, para la constitución ó ejer

cicio de dichas asociaciones de partido, 
Por otra parte, como nosotros creemos 
que solo al abrigo de ¡as leyes es posible 
caminar desembarazadamente, y que lo 
contrario espone á infinitos tropiezos y 
sinsabores, hemos aconsejado privada y 
públicamente á algunos que acerca de esta 
cuestión nos han pedido consejos: 1.° Que 
una asociación de protección profesional 
era difícil y espuesto constituirla ele un 
modo general para toda la clase. 2 .° Que 
las asociaciones de partido podían Henar 
con más ventajas los deseos y necesida
des legít imas de los profesores, puesto 
que los hábitos de localidad y el gobierno 
de un círculo pequeño . eran mas fáciles 
de estudiar, modificar y d i r i g i r , que no 
sujetar á reglas generales las costumbres 
y conducta de todos los partidos y todos 
los profesores. Y 5.° que ninguna de estas 
asociaciones debieran constituirse sin un 
manifiesto y preferente fin científico y de 
socorro mutuo, después de haber recibido 
sus sencillos estatutos la aprobacien de la 
autoridad competente. 

Con estas indicaciones , y partiendo del 
principio de que el profesor es libre para 
contratarse del modo que mejor pareciera 
y, como comunmente se dice, á partido 
abierto ó cefrado , bastaba para poder en 
cada distrito, estudiados los pormenores 
necesarios y convenidos los individuos 
de la clase, hacer lentamente un arreglo 
de partidos por convenio de profesores, 
modificando las contratas ó escrituras al 
finalizar el anterior plazo, y avisando por 
los órganos de la clase en la prensa las 
decisiones prudentes y equitativas para el 
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profesor y para el partido á la vez , á fin 
de que tuvieran de ellas conocimiento los 
demás que pudieran aspirar á las vacan 
tes. T e m í a m o s , pues, que de no proce
der de esta manera ocurriera un conflicto 
con la mayor facil idad, entre los que pre
tendiendo llevar sin preparación teórica 
ni lentos ensayos prácticos la reforma 
adelante, procedían bruscamente sin re
parar en l&s medios y en las distancias, 
en las circunstancias generales de la p r á c 
tica del p a í s , en los fundados temores del 
gobierno, y en último caso en que en me
dio de la tirantez forzosa á que obliga una 
situación cualquiera la cuerda se rompe 
siempre por lo más flojo. 

E l Boletín oficial de la provincia de 
Segovia del 24 de ju l io , nos ha hecho ver 
no pensábamos m a l , ni temíamos sin fun
damento cuando aconsejábamos anterior
mente templanza en las aspiraciones y 
prudencia en las gestiones de la clase. 

Celoso del bien general y animado del 
deseo de conciliar el bien público con el 
de los profesores de las clases médicas , 
el justamente celebrado Sr . F a n l a , go
bernador de la provincia, cuya notable 
circular , aprobada por una Real orden 
reciente, que ya conocen nuestros c o m 
profesores ; se ha visto en la dura p r e c i 
sión de dictar y hacer se cumpla la c i rcu
lar que á continuación transcribimos. 

Sentimos que el esfuerzo de aquellos 
de nuestros compañeros comprendidos en 
el la , dirigido al mejoramiento moral y 
material de la clase, no haya sido, acom
pañado de los medios hábi les y suaves, 
dentro de lo per mido por la ley, para l o -



grarVan-nobles fines: la violencia, que 
previene siempre , y el lenguaje brusco, 
que desautoriza, no son los medios me
jores para conseguir llevar á cabo una re
forma, por mucho que la necesidad la dicte 
y la general conveniencia la autorice: Gu
ia cavat lapidem, nonvi sed soepe cadent&. 

B E N E F I C E N C I A Y S A N I D A D . 

Circular núm. 82 . 

Con el fin de organizar convenientemente en 
esta provincia el importante ramo de Sanidad, 
d i c t é algunas providencias encaminadas á mejo
rar la asistencia facultativa en los pueblos, y t e n 
go en proyecto otras que me prometo han de 
completar el resultado apetecido. 

A l poner en prác t ica este pensamiento, he p ro 
curado y p r o c u r a r é siempre conciliar dos ideas 
que concuerdan entre sí de la manera m á s perfec
ta , á saber : los intereses generales de la socie
dad con los de las profesiones médicas . Compren 
do que j a m á s podrá á estas convenir lo que no sea 
beneficioso á aquellos: y en tal concepto, be t r a 
tado de armonizar en mis disposiciones la mejor 
asistencia de la humanidad doliente , con la dota
ción decorosa y la debida estabilidad de los profe
sores. 

Algunos de estos, aunque en corto n ú m e r o por 
for tuna, no satisfechos con la justa p ro t ecc ión 
que a tan respetable clase he dispensado, se abro 
garon atribuciones que no les corresponden , y 
er i j iéndose en representantes y defensores de sus 
c o m p a ñ e r o s , les dictaron ó r d e n e s é impusieron 
obligaciones atentatorias , en cierto modo , á su 
l iber tad profesional y evidentemente perjudiciales 
á los pueblos. 

Con tal mot ivo , y á fin de averiguar cuanto 
hubiera en el particular , m a n d é instruir el opor
tuno espediente en este gobierno de provincia , y 
de él resulta probado entre otras cosas: 

Que bajo el falso nombre de suscricion á un 
per iódico titulado Látigo Médico, existe en esta 
p rov inc ia , con ramificaciones á varias o t ras , una 
sociedad ó confederac ión de facultativos, que l l a 
man m o r a l , constituida ¡ l e g a l m e n t e , toda vez 
que las bases en que se funda ó su reglamento no 
ha obtenido ta aprobación de autoridad alguna. 
Esta sociedad tiene su d i recc ión central en el 
partido de Santa María de Nieva, y sus juntas que 
l lama de r e d a c c i ó n , en todos los demás donde 
haya asociados. Celébranse reuniones clandesti 
ñ a s con frecuencia, y á veces en despoblado ; se 
pasan veredas á menudo por todos los puntos 
donde residen aquellos, y se sostiene una especie 
de escitacion moral e n t r é los profesores, que ha 
llamado grandemente la a tenc ión de las autor ida
des locales : 

Que esta sociedad coarta la libertad de algunos 
profesores en el ejercicio de su facultad por m e 
dios reprobados; ataca á los pueblos que no se 
sujetan á sus miras interviniendo de un modo 
pernicioso en la provisión de los partidos m é d i 
cos; concita y conmueve profundamente el án imo 
de los asociados con la falsa idea de independencia 
p rofes iona l , y perturba con sus actos la marcha 

regular y ordenada de la a d m i n i s t r a c i ó n pública 
en el ramo de Sanidad : 

Que fundada y protegida por el per iódico Láti
go Médico, -sostiene á su vez esta publ icación, 
s i rv iéndola de arma poderosa para conseguir sus 
fines, puesto que con la sá t i ra , el insulto y la 
constante amenaza, in t imida y amedrenta á los 
mismos afiliados y aun hasta á las autoridades l o 
cales: 

Que-los subdelegados de medicina y veterinaria 
del partido do Santa María de N i e v a , no solo per
tenecen á esta simulada Sociedad, sino que for
man la junta de partido , y con la influencia que 
les dá aquel cargo han ejercido actos contrarios á 
la mis ión que debieron llenar como funcionarios 
p ú b l i c o s : 

Que el alcalde de San García , cons tándo le c o 
mo ú los d e m á s del partido la existencia de esta 
confederación, no solo la han consentido debiéndola 
denunciar á este Gobierno de provincia, sino que 
la ha alentado y protejido nombrando médico t i 
tular del pueblo al profesor que la dirije , y que 
por confesión propia es el d i rec tor , propietario y 
redactor del citado per iódico. 

Resulta finalmente, que este proíesor ha estado 
residiendo en el mencionado pueblo de San García 
sin haber presentado el t í tulo al respectivo sub
delegado hasta hace pocos dias, "ti pesar de lo dis
puesto en las órdenes vigentes y de habérse le r e 
clamado repetidas veces. 

Considerando que estas sociedades ó confede
raciones, ¡ lega lmente constituidas, es tán p roh ib i 
das y penadas por nuestros códigos como perju
diciales á la sociedad en genera l ; 

Considerando que la de que se trata lo es de un 
modo inequ ívoco , s egún aparece del espediente 
instruido y confirman informes oficiales llegados 
posteriormente , en los cuales se pinta con vivos 
colores el mal efecto y honda impres ión que pro
ducen en todos los pueblos las maniobras de esa 
liga ; 

Considerando que esta sociedad, bajo el s u 
puesto nombre de suscricion á un per iód ico , trata 
de eludir la vigi lancia de las autoridades c o n s t i 
tuidas , pudiendo ser objeto, entre otros prohib i 
dos , de esplotacion material do los asociados; 

Considerando que con el fin aparente de defen
der á la clase médica , cu \ a defensa es innecesa
ria , puesto que se halla garantida por las leyes, 
publica y sostiene un periódico incalificable, que 
sin ser polí t ico ni rel igioso, ni haber , por tanto, 
cumplido con las prescripciones legales que aque
llas circunstancias exijen, censura la conducta de 
las autoridades, dirije recriminaciones v amenazas 
constantes á los particulares, y con su lenguaje 
impropio é inconveniente lastima el concepto de 
la clase á quien pretende protejer, infrinjiendo en 
todo la ley de imprenta v igente ; 

Considerando que , según se deduce de dicha 
pub l i cac ión y alguna otra análoga que defiende la 
misma l iga , hay una tendencia marcada en los 
que la componen á organizar un alzamiento con
tra la supuesta presión de los pueblos, rompiendo 
ó-anulando en un dia dado las escrituras ó c o n 
tratos y ocasionando un conflicto que á nadie se
ria más dañoso que á los que le produjesen ; 

Considerando que debe evitarse por todos los 
medios legales el que á escilaciones de unos p o 

cos que procuran hacerse temibles, ya q u e no les 
sea dado hacerse respetables, se propague v « " 
neralice un movimiento injustificado , propio f 0 ] 0 

de clases poco ilustradas y con un objeto utilitario 
mal entendido; 

Considerando que tanto el alcalde de San G a r 
cía como el profesor nombrado titular , faltaron á 
su deber , el primero haciendo tal nombramiento 
con infracción manifiesta de mi c i rcular de 4 de 
octubre ú l t imo , puesto que no obtuvo para ello 
el permiso ni la aprobación de este Gobierno de 
prov inc ia , y el segundo faltando á lo que t e r m i 
nantemente previene dicha circular en su re 
g l a 2 . a ; 

Considerando, en fin, que los hechos indicados 
y otros que arroja el espediente es tán penados por 
nuestros cód igos , y deben por tanto ser someti 
dos sus autores á la acción de los tribunales de 
j u s t i c i a ; 

Oída la Junta provinc ia l de Sanidad, y sin per
ju ic io de otras medidas que me propongo adop
ta r , lia acordado lo s iguiente : 

1. ° Se disuelve la sociedad ó confederación 
facultativa que , con el nombre simulado de sus
cr ic ion al periódico Látigo Médico, tiene su cen
tro ó d i recc ión en el partido de Santa María de 
Nieva. 

2 . ° Quedan relevados del cargo de subdelega
dos de medicina y veterinaria de dicho partido, 
D . Ildefonso Be,!oya y D. Pedro C l a v o , que le 
d e s e m p e ñ a n en la actualidad 

3. ° Se anula , como ilegal é improcedente . el 
nombramiento de médico titular de San Garc ía , 
hecho en favor de D . Saturio A n d r é s , i m p o n i é n 
dole la multa de 200 rs. por no haber presentado 
el t í t u lo en tiempo oportuno al respectivo subde
legado. 

4. ° Se imponen al alcalde, del referido pueblo 
de San García 500 r s . de mul ta , que , como la 
anter ior , se hará efectiva en el papel correspon
diente, por haber hecho el nombramiento de t i tu
lar sin mi conocimiento y aprobac ión . 

5. ° Por la secre tar ía de este Gobierno , m á n 
dese sacar copia del espediente que motiva esta 
c i r c u l a r , y será remitida al juzgado de Santa 
María de Nieva , para que'proceda con arreglo á 
jus t i c ia . 

6. c Los alcaldes de todos los pueblos de la 
provincia cu ida rán muy especialmente de poner 
al p ú b l i c o , como está mandado, el Boletín oficial 
donde se publica esta c i rcular , haciéiídoseífi sabe* 
especialmente á todos los profesores de medicina, 
c i ru j i a , farmacia y veterinaria que residan en el 
radio de su ju r i sd i cc ión . 

Segó vi a 23 de julio de 1 8 6 1 . — F É L I X FANLO. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

Oposiciones 

E l P a b e l l ó n M é d i c o dedica un buen 
artículo á demostrar lo inconveniente del 
actual sistema de oposiciones pura la [provi
sión de cátedras. S i , como nuestros lectores 
saben , no nos hubiéramos ocupado mucoa-



y de una manera estensa, de este 
articular, copiaríamos el articula de nues

tro ilustrado colega, tan conforme á nuestras 
opiniones. 

E¡ actúa! sistema permite entrar á oposi
ción á todos, sin dist inción, con tal de tener 
u n título de doctor, título que, c o m í el de 
general, vá á llegar á ser más familiar y c o 
mún que el desoldado: esto hace n a t u r a l 
mente que acuda casi tan solo la juventud 
que nada teme y que espera todo, y que tan 
fácil y generalmente ha adquirido la borla; 
resultando que hay cátedras que se anunc ian 
más de una vez á oposición por falta de a sp i 
rantes , si se retira ó inutiliza alguno de los 
jóvenes que las p re tend ían . Por otra parte , 
esta improvisación de ca tedrá t icos , sin g r a 
dual preparación ni actos á plazas subalter
nas anteriores, en que hayan probado su 
aptitud y suficiencia y adquirido hábi tos d e 
enseñanza, método y especiales conoc imien
tos en ramos dados y afines, obliga á unas 
pruebas dur í s imas , á ejercicios, sobre todo 
el primero, espuesto para quien, valiendo 
mucho en un ramo dado, se espone á fracasar 
por haber de medir sus fuerzas en todos los 
ramos de la ciencia y seguramente en las 
partes más dif íci les , puesto que se entiende 
no elegirá el t r ibunal , para preguntas á la 
suerte, las más sencillas y trilladas materias . 

Todo lo que no sea hacer para el m a g i s t e 
rio una especie de escuela preparatoria , en 
que se entre, ó por oposición, ó por emioen -
tes méritos de carrera , es improvisar un 
personal que, al funcionar en su día , empie za 
á aprender ¡o que debiera tener olvidado s i 
hubiera estado preparado y práct ico de ante
mano. 

Nosotros no comprendernos las oposiciones 
á cátedras como convenientes para la más 
acertada e lección, ta! como hoy existen ; y 
aun nos aventuramos á m á s : nos atrevemos, 

á aseg.ifar, qu e lo más m temor alguno 
que debiera haber para la provisión de cá te 
dras, seria un concurso l e g a l , riguroso , y 
de antemano prefijado entre el personal de 
una escuela práctica para el profesorado, que 

% fmra conveniente plantear, contando con el 
personal de ayudantes y sustitutos , siempre 
que entraran en ella por rigorosa oposiciun. 

Hoy, desgraciadamente, no hay es t ímulos 
en la carrera; lo mismo vale ser sobresaliente, 
que bueno: lo mismo premiado que no pre
miado ; los licenciados sirven casi para tanto 
como los docloros. L a falta de porvenir des-
aliecta en la carrera , y uoa perversa rutina 
^ p u l s a la marcha de los destinos y de la 
S e ñ a l i z a en medicina. 

¿Quiérese un buen profesorado?... Pues 
e rupiece á formarse educando acl hoc d iscípu-

0 s brillantes. ¿No existen censuras superiores 
e n los exámenes ? Pues sean estos rigorosos 

como en las. carreras especiales, y dése la 
nota de sobresaliente á un corto n ú m e r o que 
verdaderamente sobresalga: dése porvenir á 
esta censura, y es tudiarán más los buenos 
para optar á ella. ¿ N o existen premios anua
les entre los sobresalientes? Pues exíjase un 
número dado de censuras de sobresalientes, 
para poder optar á los estudios y grado de 
doctor, y se habrá reducido el número de 
doctores; pero lo serán de veras, y tendrán 
salida á muchos y buenos destinos; exíjase 
entre los doctores un número dado de premios 
para entrar por oposición á las vacantes que 
ocurran en las escuelas en el personal de 
ayudantes, que más de los que hoy hay se 
necesitan para una enseñanza completa, para 
el de sustitutos , ete., e tc . , y dedicados á 
ramos especiales y estudios determinados 
desde su ingreso, aspi rar ían por a n t i g ü e d a d 
y otras convenidas circunstancias, á las 
vacantes del personal superior. Otra cosa 
seria la e n s e ñ a n z a ; otro rumbo llevaría el 
progreso científico; otros serian los discípulos, 
y no influiría poco esto solo para la importan
cia y porvenir de la profesión en general. 

Promesa. 

E l G e n i o ^ g i i r ú r g i c o , en la con
clusión de un buen ar t ículo en que se ocupa 
de la Real orden de 13 de ju l io , que nuestros 
lectores conocen, ofrece ocuparse detenida
mente de lo que han tenido la satisfacción de 
escuchar del Sr. Ministro y del Director de 
Instrucción públ ica , relativamente á otra más 
amplia nivelación, que bajo otras formas más 
asequibles compren i a fácilmente á la mayor ía 
de los cirujanos. Celebraremos que pase de la 
ciase de promesa tan importante decisión; 
pero dudamos mucho que , visto el rumbo 
que los asuntos llevan, y dificultando cada 
vez más el camino, retirando las concesiones 
anteriores, se abra la mano con tanta prodi
galidad en lo sucesivo para los que aun no 
aspiran á cambiar de título , con el temor 
siempre de que, después de comprometidos, 
se les exija , como á los actuales, mucho más 
de lo ofrecido. No vemos en ^esta materia 
fácil arreglo, á la altura á que las dificultades 
la han colocado; porque deshacer lo hecho 
recientemente, no cabe en quien vé en ello 
un saludable correctivo á los abusos ante
riores. 

Acaso piense el Sr . Ministro hacer una 
verdad la reforma de la 4ey de Ins t rucc ión 
públ ica , y entonces , creando, como se hace 
urjentísimo , una cla^e secundaria , habilite 
para e l l a á los actuales cirujanos, con requi
sitos legales que sean siempre más asequibles 
para la mayor ía , que los medios actualmente 
exijido£« Esto seria sin duda lo mas conve
niente, sin perjuicio de permitir optaran á la 

categoría superior , según lo hoy requerido, 
aquellos que lo desearen ; y con ello se auto
rizaría de hecho para el ejercicio de la medi 
cina á los que , sin derecho, pero por nece
sidad, la tienen que ejercer donde solo hay 
cirujanos. 

Aberración. 

E l S i g l o l l é d i c o dá cuenta de una 
esposicion de algunos médicos y cirujanos de 
la provincia de Teruel , que ped¡an autoriza
ción para tener á su lado auxiliares que, bajo 
su inmediata inspección, practicasen las ope
raciones que son incumbencia de los minis
trantes ó sangradores, y copia una real orden 
dirigida al gobernador de la provincia, en la 
que seanuia semejante pretensión, apoyándose 
razonadamente en los incoruenientes que po
dría tener esta autor izac ión, despertando am
biciones y sentando legalmente un precedente 
de intrusión cuando á mas de los perjuicios 
fáciles de irrogar á la salud públ ica , se perju
dica visiblemente á una clare autorizada al 
efecto por estudios especiales y pruebas sufi -
cientes. 

Comprendemos bien lo acertado de esta 
negativa, y suponemos que si los profesores 
aludidos se han vjsto en el caso de pedir d i 
cha autor ización, será , sin duda, por carecer 
sus partidos de ministrantes ó sangradores 
que desempeñen dichas funciones, lo cual de
ja ver la necesidad que el mismo Gobierno 
reconoce de hacer una verdad inmediata lo 
dispuesto por la ley, respecto á la creación de 
practicantes. Solo de esta manera compren
demos deje de ser mirada como una aberra
ción lamentable, la solicitud referida y pueda 
tener un buen lado ó punto de vista el deseo 
del decoro, que ante la ignorancia de los par
tidos sobre todo deben tener los profesores, 
para no ser mirados como sangradores, ya 
que por falta de otras personas, se vean en 
la necesidad de ejercer la cirujía menor. 

Urje , pues, se publiquen cuanto antes los 
reglamentos relativos á la«c!ase de practican
tes. Esperamos que cuando vean l a luz públ i 
ca, aparezcan como la obra más acabada de 
todas las elaboradas por el Consejo de Ins
trucción públ ica . No hay que quejarse ¡Cua
tro años para hacer un reglamento acerca de 
los sencillos estudios y fácil o rgan izac ión de 
los practicantes! 
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Cisto-sarcoma.—Estirpacion en una religiosa, 
por D. Ferdando Castresana. 

Hé aqu í que esta tan cruenta como dolorosa 
operac ión ha tenido lugar en una religiosa de 
esta capital. No ha muchos años que mi ami
go el doctor D . Pedro Veiasco, tan inteligente 
en medicina operatoria como cé leb re en ana
tomía , con la destreza que le es característ ica 
p r a c t i c ó el mismo método en otra. 

L a enfermedad, que no perdona clases n¡ 
g e r a r q u í a s , vino á lomar los caracteres de 
una verdadera nosorgam'a, parte de la noso
logía que más tributo paga á la medicina ope
ratoria. Bajo el manto de esta poderosa ma
trona vino á cobijarse la que es objeto de este 
p e q u e ñ o y mal redactado^art íct i lo. 

S e ñ o r a de 52 años , de buena constitución 
y temperamento s a n g u í n e o , con idiosincraria 
bibiosa, sujeta á la regla monást ica , sufria 
desde el año de 1859, sin haber observado 
antecedentes patológicos de directa relación 
con el actual, notando que la evolución mor
bosa se inició por la presencia de un pe
q u e ñ o tumor, como de sorpresa, si así puede 
e s p r e s á r s e , indolente, duro, sin alteración de 
color en la pie l ; fenómenos que apenas ocu
paron su a tención , y que atr ibuía á la espo-
sicion á corrientes de aire frió. E l pudor no la 
p e r m i t i ó manifestar el estado en que se en
contraba, y dejó transcurrir veinte meses á 
pesar del lento pero progresivo desarrollo áe\ 
neoplasma. Cuando ei ca r ác t e r de indolencia 
verificó la tan significativa metamorfosis del 
dolor sobre la parte, entró en cuentas la pa
ciente, se halló sin duda en su mente el sello 
de las consecuencias ulteriores, y creyó de 
su deber, como ley natural, su conservación, 
donsuita, pues, con los facultativos encarga
dos de la visita en el monasterio, acerca del 
medio de curar el tumor para evitar las con
secuencias funestas que ella llegó á sospechar. 

D . Santiago Alonso y D . José de la Torre, 
como tales, reconocieron el tumor mamario; 
en presencia de la enormidad de este, aten
diendo á los caracteres intrínsecos que le cons
ti tuían, empezaron á desconfiar en la influen
cia t e rapéut ica de los medios farmacológicos, 
y no se hicieron esperar'para proponer una 
operac ión qu i rúrg ica , única esperanza de cu
ración. Intentaron, sin embargo, la aplicación 
de aquellos indicados en la clase nosológica, 
á la cual creían per tenecía la entidad ctiyo 
tratamiento se les confiaba, siguiendo con 
esto lu conducta de los que se hallan revesti
dos de ciencia y prudencia; mas no tardaron 

en observar la negación de los fenómenos te
r a p é u t i c o s consiguientes al juego de las me
dicaciones puestas en acción. E n el seno del 
deber, y ante la impotencia de cuantas medi
caciones se han anunciado pomposamente en 
periódicos y prospectos de específ icos, mani
festaron ser llegada la hora de apelar á ese 
ultimátum de la medicina, á la estirpacion de' 
tumor; oyendo para esto, si parec ía conve
niente, el dictamen de otro profesor. Debo á 
la muy reverenda presidenta del Monasterio y 
á mis predichos comprofesores, el alto honor 
de haberme distinguido para cooperar en los 
medios favorables á la evasión de la angustio
sa situación de la religiosa. 

Concluido el citado amnanés t ico de esta 
historia, me ocuparé del actual: al reconoci
miento de la enferma observé en la región 
mamaria derecha un voluminoso tumor, de 
forma ovoidea, duro, indolente á la presión 
pero con dolores continuos; exacerbándose 
por intervalos errá t icos , según se me maní 
festó, con dos puntos más prominentes en su 
superficie; de coloración lívida y blandos es
tos, arrojando á la esploracion signos de fluc
tuación; ha l lábase , sin embargo, lo restante 
del tumor sin al teración de color en la p i e l , 
como de»forma ovoidea; tenia dos ejes: este 
producto, que no dudamos clasificarle de no-
sorgánico, el mayor dirijido de arriba y afue
ra, hacia abajo y adentro, tenia de estension 
p róx imamen te á 16 cen t ímet ros ; el trasver
sal de 12 á l o ; su elevación aproximada de 
de 6 á 7 cen t íme t ros ; ofrecia caracteres de 
movilidad en diferentes direcciones toda la 
masa patológica, y solamente presentaba ad
herencias en la piel y tejido anormal en los lí
mites de las dos elevaciones ya descritas; 
nada notable nos dio el examen de las regio
nes inmediatas por las cuales, como ¡a axilar , 
tiene lugar el curso del árbol linfático con sus 
ganglios. Caracteres fisiológicos en conjunto 
parecian presidir al estado general, si se es-
ceptúa un lijerísimo aumento en el círculo 
arteria! sangu íneo , alguna pérdida en la ne
cesidad de ingestión de alimentos y el insom • 
nio, debido sin duda á los dolores de la parte 
afecta, que día y noche la tenían en continua 
tortura. 

Con estos datos concurr í al local que se 
nos destinó para la esposicion de los d i c t áme
nes á cuya decisión iba á someterse ¡a que 
yacía en el lecho del dolor esperando el me
dio de su curación, ó a! menos el lenitivo á 
tanto sufrimiento. * 

Tan dignos de la profesión como siempre, 
me refirieron aquellos la historia de nuestra, 
enferma, diagnosticaron el tumor de un es
cirro de la mama, y propusieron la estirpa
cion de aquel como medio único de prolongar 
los dias de vida de la religiosa. 

A pesar de la tan juiciosa opinión de mis 

c o m p a ñ e r o s , y que muy bien podían estaren 
su lugar, espuse, aunque en cortas reflexio
nes, como siempre acostumbro, que el luroor 
cuya naturaleza se ventila puede muy fácil
mente confundirse con alguno de los llamados 
benignos, y entre ellos con el cisto-sarcoma; 
que me inclinaba mucho más hacia el diag
nóstico de tal entidad morbosa, más beniena 
á la vez que al del cisto carcinoma escirro-
quíst ico; que el actual en cuestión es conoci
do por los patólogos entre los neoplasmas con 
el nombre de tumor í ibro-plás t ico , cuyas ma
llas debían contener célalas quís t ícas . Me fuá-
daba para emitir tal opinión en el gran volu
men dé la producción en sus puntos blandos, 
en la forma de aquella enorme masa, en la 
carencia de infartos en los ganglios axilares, 
en la falta de abolladuras ó elevaciones y de
presiones en forma de tubérculos del tejido 
fibro-escirroso, y finalmente, en que los es
cirros por lo general, sin tener tanto desar
ro l lo , ofrecen el reblandecimiento sino han 
llegado á la ulceración, época en que co inc i 
den los fenómenos axilares. Desgraciadamen
te han sido con demasía los que en corto nú
mero de años se me han presentado, y de 
ahí el abrigar la precedente klea sobre los 
escirros. 

Én virtud del juicio diagnóstico emitido por 
mis comprofesores, aunque médico puro don 
Santiago, y cirujano el Sr . de la Tor re , res
petando su opinión, no dudé en consignar 
que el pronóstico en el caso presente era el 
mismo de los tumores benignos ó malignos 
de Boyer; que á ser el tumor íibro-plástico 
como yo creia, hal lábase comprendido entre 
los primeros, de un pronóstico bastante más 
favorable con mucho; que siendo una de las 
formas del cáncer denominada escirro, como 
clasificaron al tumor mis compañeros y ami
gos; y finalmente, que la ana tomía patológi
ca, si tenia lugar la operación, vendr ía , como 
tantas otras veces", á manifestarnos la natu
raleza de la nosorgam'a. 

Atendiendo ai juicio diagnóstico al cual, 
según ya tengo manifestado, me hallaba muy 
inclinado, confirmé la opinión de los compa-
ñeros , relativamente á la indicación de la 
operac ión, tanto más cuanto que aun siendo 
el escirro, part icipé de esta idea como medio 
paliativo unas veces y curativo otras, siem
pre que reúna el tumor los caracteres de pe
queño vo lúmene l no haberse reblandecido, y 
de consiguiente , no haberse ulcerado; y 
finalmente, cuando ni ios gang l io linfáticos 
inmediatos ni el estado general de! paciente 
arrojen signos de absorción, en una palabra, 
cuando la enfermedad, aunque dependiente 
de una diátesis según se cree, esté puramen
te localizada, y el enfermo cuente cen las 
fuerzas suficientes para resistir á tan duro re
medio. Así lo he manifestado en escritos 



teriores; de donde se sigue que, dado ya el 

vo!ú.»eo consignado arriba, consiguiente tan 

enorme efecto á una gran causa, me hubiese 

abstenido de poner el instrumento en esta 

enferma. 
No obstante que amgos sensatos, de los 

e a q U í puede decirse pertenecen á altas 
regiones, nie aconsejaban que desistiese de 
lardea de llevar á cabo la operac ión , do
minado por la impulsión de mi deber como 
médico, hacia quien me habia mostrado tan 
mportantbima deferencia, como fiei soldado 
de-la ciencia, arrostran lo las consecuen
cias funestas que me podrían sobrevenir de 
tener mil éxi to la operación , me depuse 
á llevar su estandarte allí donde reinaba la 

aflicción y el dolor. 
Es llegado el momento de comunicar á 

nuestra enferma el pensamiento que abri
gábamos para separarla ds la causa de su 

continuo padecimiento; pero con una san
gre fr ía , poco c o m ú n en tales ca-os, o y ó 
nuestro dictamen, y seguidamente c o n t e s t ó , 
«que se hallaba dispuesta á recibir las ór
denes de su presidenta, y someterse á cual 
quier medio capaz de poner término á sus 
vivos dolores .» 

Apenas habían transcurrido dias cuando 
se me avisó para que practicase la opera
ción; pero me vi obligado á dilatarla hasta 
que se »icatrizase una herida que operan
do un pólipo de la matriz dias antes me 
habia producido en un dedo con el cuchi
llo cutbo de .Velpeau. 

El 2 de abri l , tercer dia de Pascua de 
Resurrecc ión , ya dispuesta espirituafnenle 
la religiosa, preparados los aparatos ins
trumental y de curación al lado de una 
mesa en- que tenían colocadas las efigies 
de Nuestra Señora de Guadalupe y un San
to-Cristo, ambos entre velas encendidas, y 
lo restante de la comunidad en coro pnlnm 
do al Señor por su hermana , en decúbito 
supino sobre una sól ida mesa inmediata a 
una ventana de buena luz, se dio principio 
á la operación, no sin preceder la cloro
formización, siquiera fuese por el procedi
miento de! distinguido operador españo l se 
n ° r Soraovilla, y, dicho sea de paso, por 
respetar las inhalaciones del cloroformo, 
porque la única que vi sucumbir después 
del uso de e?das, á fas cuales aunque sos
pechosamente se a tr ibuyó la causa de la 

fuerte, por no haberse aplicado aun el 
msiruineoto cuitante, fué al verificarlas para 
Practicar idéntica o p e r a c i ó n . Do¿ incisiones 

dieron la escena sangrienta; tacábanse 
estremos pro longándose respectivamen-

£ hasta los l ímites del tumor; su dirección 
^soluta era longitudinal, p«ro de arriba y 

u e i ' a hacia dentro , y abajo la relativa, 
Profundizando !a piel y t i tejido celular, 

debajo de! que se* observó una cubierta ti-' 
brosa, dura , que creí ser la de la mama 
ya alterada; este elemento anatóo i i co , sa
télite inmediato del pato lóg ico que rae pro
ponía estraer,' me condujo insensiblemente 
hasta lo pr -fu ido de. bis l ímites del tumor; 
ea la disecc ión notábase que e>te participa 
ha de diferente consistencia, alternando la 
dureza del lado superior y esterno con la 
b¡aodura del inferior interno, cuyo examen 
significaba la presencia de un l íquido en
cerrado en la trama orgáoica metamorfosca-
da; pract iqué , por creerlo asi procedente, 
una punción esploradora, por la cual ofre
ciendo los signos de un quiste seroso , se 
dio salida á un producto l íquido de esta 
naturaleza , y se cons igu ió la disminución 
del volumen del producto , facilitando más 
lá d i secc ión . Elevé d e s p u é s de esta manio
bra la masa pato lóg ica que comprendía todo 
el tejido glandulo-raamario ; seguidamente 
se es'tnqeron los puntos indurados y sospe
c h ó o s .sobre <jue desean-iba el tumor, ter
minando con esto la operac ión . Se ligaron 
varias arterias, y por ú l t i m o , se practica
ron las suturas seca y cruenta , interpo
niendo una mecha ceratada en la parte in
ferior de la reunión, y concluyendo con el 
apollo ordinario. 

Debo á los antedichos profesores y al 
practicante del Hospital Sr. J u á r e z , el ha
ber contribuido eficazmente al buen éx i to 
del manual operatorio , c o m p l a c i é n d o m e en 
manifestarles por e-da deferencia la mayor 
prueba de gratitud tan pronto come se me 
presente ocas ión . 

El cur^o de separación en la división de 
los tejidos para efectuar la estraccion del 
neopla ma, ha sido completamente normal: 
se obtuvo !a reunión por primera i n t e n c i ó n 
en gran parle de la estensa hedida , y no 
se hizo esperar mucho la sólida cicatriz, 
recibiendo en su consecuencia las d e m á s 
religiosas en el seno de su comunidad á la 
operada, al mes de verificarse tan cruento 
medio terapéut i co . 

Con esta fecha sé ha nutrido considera
blemente , y no cesa de dar gracias por 
haberse apelado a ese use lio de s a l v a c i ó n . 

Ávila, 26 de jubo de 18(?1. 
Fernando Castresana. 

MEDICINA OPERATORIA. 

Nuevo procedimiento para curar lo» trayectos 
fistulosos en general, y la fístula del ano en par» 
ticular, sin el auxilio del instrumento cortante 

E 4 e procedimiento dice l'Union Medícale, 
debido al Dr. Llouault (de Couesquelan) e-
sumamente sencillo. Consiste en introducir a 

lo largo de! trayecto íHtíi*.su- un estilete"^\ 
sonda acanalada, impre^rrj^dá de p.iíua, $éj 
Viena, hacerla girar n u e ^ i e i é t a ^ a í ^ q'íté 
todosJos puntos de la s u p e r l r ^ ^ c ^ \ ^ / s e 
pongan en contacto del eáuslicoTcTespues del 
segundo tiempo, que debe durar cuando me
nos cuatro ó cinco minutos, se retira el ins
trumento y la operac ión queda terminada. 

Con este procedimiento el autor se propone 
llenar una doble indicación: \ . ° destruir en 
toda su longitud y su espesor la mucosa que 
tapiza interiormente ía f ís iula: 2 . ° obliterar 
el trayecto fistuloso por medio de la cicatri
zac ión de la nu -va ú l cera , y de su transfor
mación en tejido inodu.ar ó cicatrizable. 

Muchos otros medios han sido aconsejados 
á este fin, pero la ma\or parte, por no decir 
todos, no surten el efecto ó . s o n defectuosos 
en atención á su poca actividad ó á la dificul
tad de su empleo. El caustico de Viena debe 
ser preferido, just i f icándolo bastante las ra 
zones siguientes: 

4.* Su aplieacion, por motivo de su caus
ticidad bien conocida y de la rapidez de su 
acc ión , no ¡mede menos de destruir en sus 
tres dimensioues la mucosa accidenial que ta
piza el trayecto, presente ó no fungosidades. 

2. a E l dolor que acompaña y sigue á esta 
p e q u e ñ a operac ión , no dura sino media hora, 
y DO es vivo sino cuando se introduce la son
da cargada de la pomada caustica. 

3. a Al otro dia y siguientes no se vé apa
recer n ingún f enómeno t legmát ico , sino ú n i 
camente al borde del oiificio esterno de la 
f í s tu la , una ligera irritación necesaria para 
la e l iminación de la escaia. 

4. a No hay que llevar ningún vendaje, y 

el enfermo, si quiere, puede dedicarse al dia 
siguiente á sus ocupaciones habituales. 

3 . a La obl i teración del trayecto fistuloso 
se opera por sí sola, en virtud de la nueva 
disposición de las partes, y de la tendencia 
que tienen a retraerse de la circunferencia al 
centro, á medida que el tejido ¡nodular se 
forma y que la c icatrización avanza. 

Mr. Rouault ha tenido ocas ión de emplear 
este procedimiento en dos casos, para una fís
tula de ano completa de seis arios de a n t i g ü e 
dad, y para una fístu'a lagrimal que habia 
sido tratada durante un año por el cateteris
mo é inyecciones de dwdmion de nitrato de 
plataydetiniu.ade iodo, sin mejoría alguna. 
En ambos casos el resultado ha sido la cura* 
cion radical. 

T0XIC0LOGIA. 

Del opio empleado como antídoto en el «nvene-
namiento por el estramonio. 

Los envenamientos por el datura y el has-



chisch son bastante frecuentes en las Indias 
Orientales, siendo en manos criminales armas 
á propósito para producir envenenamientos 
lentos que preparan una muerte dulce á los 
desgraciados que hacen uso de estas plantas 
virosas. 

Según el Diario médico de Bruselas, el 
Dr . Anderson, que ha sido cirujano de un re-
gimientode cipayos, ha tenido ocasión de ob
servar un caso de envenenamiento por el es
tramonio, \ el que se curó á beneficio de una 
gran cantidad de morfina. Era un soldado 
que, después de haber comido una gran can
tidad de dulce hecho con el fruto de esta 
planta venenosa, fué hallado en un camino, 
tendido, sin conocimiento, acometido de de
lirio furioso, y presentando además los sínto
mas siguientes: cara roja; ojos inyectados, 
brillantes, hoscos; pupilas enormemente dila
tadas, insensibles ala acción de luz: pulso pe
queño ymuy acelerado; agitación convulsiva 
en lasestrémidades, principalmente en las ma 
nos. Sin embargo, la deglución era posible. E l 
Dr. Anderson prescribióla ejemplo de Benja
mín Be l l , el clorhidrato de morfina en disolu
ción á la dosis de un grano cada hora. Des
pués de la octava dosis habia empezado á 
desaparecer el estupor; el paciente habia re
cobrado la conciencia de su ser; el delirio y 
los movimientos convulsivos de las manos ha 
bian disminuido; sin embargo, la agitación 
general y la dilatación de las pupilas persis
t ían. E l autor prescribió entonces seis granaos 
de morfina, después de los que el delirio cesó 
por completo, las pupilas volvieron á su dila
tación normal, y el enfermo, más tranquilo, 
empezó á hab!ar. Continuó la misma dosis 
del medicamento por espacio de tres horas: 
á esto siguió un sueño de muchas horas, y al 
despertar, los síntomas de la intoxicación ha 
bian desaparecido. 

Esta enorme cantidad de morfina (15 gra
nos en 18 horas) no produjo ningún efecto 
tóxico, y eso que el paciente no estaba abi-
tuado á la acción de los narcóticos. 

F I L O S O F I A M E D I C A . 

La verdad del hipocratismo. 
ARTÍCULO I V . 

De la semeyótica de Hipócrates. 
PÁRRAFO I. 

D E L D I A G N Ó S T I C O . 

S e c c i ó n 2." 

Del grado de perfección que en punto á diagnóstico puede 
alcanzar la escuela materialista médica. 

R E S U M E N . 

Del diagnóstico en general. 

(Continuación.) 

C U A R T A CONDICION DIAGNÓSTICA. 

Apreciar debidamente los accidentes que fn-
dwidualizan las enfermedades. 

Con lo dicho hasta el presente en este 

párrafo segundo, queda fuera de duda que 
el materialismo médico, si es consecuente 
con sus principios , no puede tener en cuenta 1 

lo invariable de todos los males, ni lo que | 
constituve la esencia de cada una de las fa- ! 
milias morbosas. 

Parece á primera vista, que una escuela j 
que se dedica esclusiv'amente al estudio de 
los minuciosos detalles de los hechos indivi
duales /pudieraapreciar debidamente los ac 
cidente^ por los que se distinguen entre sí los 
hechos morbosos que nos ofrece la observa
ción clínica. Sin embargo, tá.lescuela,á fuer
za de no considerar más que lo contingente y 
variable, se vé también imposibilitada de dar 
alas materias que individualizan las enfer
medades el valor que realmente en sí tienen. 

¿ Cómo podria ser de otro modo ? Si el 
materialismo eleva á la categoría de carácter 
esencial de los males la alteración de la tex
tura orgánica , hecho accidental que'puede 
existir ó no existir, según antes hemos pro
bado, sin que por ello se realice el estado 
patológico; si no existen fuerzas espontáneas 
y finales, que, teniendo bajo su dominio la 
materia orgánica, sean la verdadera causa de 
los actos que aquella realice como mero ins
trumento , es evidente que los accidentes que 
individualizan las enfermedades no pueden 
en manera alguna ser apreciados en su justo 
valor por las escuelas que impugnamos. 

Echemos, sin embargo, una rápida oje
ada sobre las clases generales que contie
nen los diferentes modos con que son indivi
dualizados los padecimientos humanos. 

1. ° Una enfermedad, cualquiera que se 
suponga, sin dejar de ser lo que es, sin 
cambiar de naturaleza, puede ser más ó me
nos intensa: ' 

2. ° Dos enfermedades de la misma natu
raleza, pueden, sin embargo, diferenciarse 
entre sí accidentalmente, por el aparato or
gánico en que se localizan. 

3. ° Las enfermedades de igual índole se 
diferencian entre sí por accidentes, según 
que es simple ó coexiste con otras enferme
dades de naturaleza diferente. 

4. ° Dos enfermedades dominadas por el 
mismo modo de resentimiento vi tal , es decir, 
que tienen lo misma naturaleza, se diferen
cian entre si por ¡os epifenómenos que en 
su curso sobrevienen. 

No es este'lugar oportuno de tratar de 
los accidentes morbosos comprendidos en las 
tres primeras ciases: en lo sucesivo hablare
mos de ellos. Bástenos al presente poner 
fnera de toda duda que con los principios 
materialistas, no solo no pueden apreciarse 
en su justo valor los epifenómenos morbosos, 
sino, lo que es m á s , ni aun es posible pre
sumir su existencia, si no nos fuese este he
cho conocido de antemano. 

Los síntomas que sobrevienen en el curso 
de los males y no tienen su razón de exis
tencia en la naturaleza íntima de los mismos 
sino solo de un modo contingente, deben 
dividirse: 1.° en los que afectan una marcha 
periódica más ó menos exacta: 2.° en los 
que aparecen por una sola vez sin causa es
terior perceptible, y no están relacionados 
con los esfuerzos curadores de la causa vital: 
3.° en los qne preceden ó acompañan á los 
esfuerzos críticos de la naturaleza : 4.° , en 
fin, en los que dimanan de los errores co
metidos por el mismo enfermo ó por los asis
tentes. ¿Pueden esplicarse por el materialis
mo médico los síntomas epifenómenos que 
afectan una marcha periódica? Seria nece
sario para ello, que pudiese tal escuela com
probar que en las máquinas movidas por las 
fuerzas físicas se verifica el mismo fenóme
no. Pero, por el contrario,en ellas se obser
va que sentida una rueda de las que entran 
en sa composición, los trastornos que son 
consecutivos son constantes é inalterables: 
jamás sufren esos incrementos y disminucio
nes que en los trastornos funcionales dinámi
cos ó materiales se observan en el orden v i 
tal. ¿Es el agregado material, por ventura, 
él que hace que en el curso de las enferme
dades agudas, en horas más ó menos exac
tas, y sin causa esterior apreciable , se pre
senten determinados s íntomas, ó se aumente 
ó disminuya el aparato fintomático del mal? 
Sin la admisión de fuerzas espontáneas, los 
epifenómenos periódicos ni tienen esplic'a-
cion , ni pueden ser admitidos.- E l materia
lismo , en' su consecuencia, debe confesar su 
impotencia al esplicaros tales fenómenos. 

Otro tanto debe decirse relativamente á 
los epifenómenos de la segunda clase. No 
puede , en efecto, la materia por sí sola, sin 
impulsión esterior, dar origen á los fenóme
nos sintomáticos que, sin haber precedido 
causa alguna apreciable , aparecen en el cur
so de una enfermedad , para ocultarse des
pués y no volver á manifestarse. 

¿Y cómo podrá dar razón la escuela que 
impugnamos de la. multitud de síntoma?, 
terribles las más veces, que preceden inme
diatamente á la aparición de un acto crítico? 
¿Cómo el materialismo que, tras del resenti
miento funcional vé constantemente la alte
ración del órgano, podrá considerar cual cor
responde dos síntomas terribles que ea mul
titud de ocasiones preceden á una crisis de 
buena naturaleza, y que, en su consecuen
cia , son los verdaderos precursores de la 
reaparición de la salud? Negando el mate
rialismo la existencia de la causa vital, D O 
puede en manera alguna apreciar en su jus
to valor tales manifestaciones sintomáticas. 

Nos queda probar que ni aun es concedido 
al materialismo , por la índole de sus prm 



nios darnos espiicacion de ios epifenómenos 
debidos á ios escesos cometidos, ya por elen-
fermo, ya por los asistentes. S i se pregunta 
á cualquier médico observador si los escesos 
de que habíamos producen constantemente 
Jo* mismos efectos, responderá sin vaciíar 
que uuasveces pasan del todo desapercibidos; 
otras agravan realmente el padecimiento; y , 
en fin , que en más de una ocasión , dan i n 
dudablemente un impulso benéfico á la eco
nomía, puesto que tras de ellos, aparece res* 
tablecido el equilibrio vital fisiológico. 

¿A qué se debe ¡a presentación de efectos 
tan contrarios? ¿Es la materia la que.haceque 
ellos se realicen? No , y mil veces n ó , puesto 
que esperimentalmente no está comprobado. 
<Si lo contrario afirmara el materialismo, que 
pronostique, con la certeza inherente á las 
ciencias físico q u í m i c a s , cuál será el enfer
mo que al haber cometido un esceso en las 
reglas que la prudencia médica aconseja, 
quedará , sin embargo, impasible, después 
de haberlo realizado: cuál se resentiría de 
un modo peligroso: c u á l , en fin, experimen
tará un cambio favorable, después de haber 
cometido tal imprudencia. Sin fuerzas espon
táneas y finales; sin esfuerzos verificados 
por las mismas, sin resistencia vital y sin 
fuerzas latentes, estos hechos, observados 
diariamente en la p rác t i ca , son inexplicables. 

Los accidentes que individualizan los ma
les contenidos ero ía cuarta clase que antes 
admitimos, es decir los epifenómenos morbo
sos , son , en consecuencia de lo dicho , del 
tocio inexplicables para el materialismo. 

QUINTA CONDICION DIAGNÓSTICA. 

Valorar cual corresponde el período que la 
enfermedad atraviesa. 

La esperiencia de todos los dias manifiesta, 
aun al hombre menos instruido, que en las 
diferentes fases del desarrollo del ser vivo, 
cambian sus instintos, sus aptitudes y sus 
disposiciones: funciones.que en la edad an
terior apenas alboreaban, toman un incre
mento rápido, más ó menos intenso según 
la disposición dinámica del sugeto: funciones 
que en la edad pasada se ejercían con vigor, 
languidecen ó aun se estinguen: órganos hi
pertrofiados en la edad que precede, se atro 
fian quedando apenas sus vestigios: órganos, 
poi* el contrario, cuyos lineamentos apenas 
existian, se incrementan , entran en acción y 
satisfacen las necesidades*que la economía 
de aquel ser de ellos reclama. En-medio de 
estas continuas metamorfosis, de estas*per-
wanentes transformaciones, la unidad vital 
siempre subsiste ; la unidad vital siempre es 
la mi-una: constantemente las mismas ten 
Cencías conservadoras; constantemente la 

misma armonía entre los diferentes miembros 
que constituyen por su conjunto aquel ser 
esencialmente uno. Sin embargo, las necesi
dades que deben ser satisfechas, reclamadas 
por los instintos , son diferentes : diferentes, 
en consecuencia, son los medios con que de
bemos atender á la satisfacción de aquellas 
necesidades. 

Algo hay, por consiguiente , alguna causa, 
alguna fuerza existe realmente, que preside 
á la cadenciosa sucesión de tales fenómenos. 
L a unidad de esta causa es" probada por la 
unidad de! efecto: el conjunto armónico y 
uno que constituye el ser vivo. L a multipli
cidad , empero, de sus facultades se eviden
cia por el hecho de los multiplicados fenó
menos que, aun cuando propendiendo al 
mismo fin en cada sugeto determinado, tie
nen diferente intensidad, según sus disposi
ciones congéni tas , ó algún tanto modificadas 
por las influencias esternas. Aquella causa, 
pues, aquella fuerza , sin dejar de ser una 
en las difereutes fases del desarrollo vital, 
dirige su actividad según las necesidades que ¡ 
en las diferentes edades deben ser cumpli
das , ya sobre unas facultades, ya sobre 
otras: las que eri un período dado son vigo
rosas , en el siguiente languidecen : las que 
en el mismo apenas estaban bosquejadas, se 
vigorizan en el subsiguiente. 

Es indudable, es evidente que la enferme
dad, como hecho vital que es , está sometida 
al mismo influjo que lleva á su necesaria ter
minación al ser vivo por sus diferentes pe
ríodos : está bajo la inmediata dependencia 
de una causa esencialmente opuesta á la in
movilidad, al estacionamiento: debe, pues, 
la enfermedad estar sellada con las necesi
dades que ía vida supone. L a enfermedad, 
por consiguiente , como hecho v i t a l , sufre 
las mismas evoluciones que el ser vrvo espe-
rimenta. L a enfermedad, pues, tiene dife
rentes períodos de desarrollo, diferentes fa
ses evolutivas en las que , sin que cambie de 
uaturaleza, reclama el uso de auxilios que 
c ú m p l a n l a s necesidades diversificadas que 
en cada upo de tales períodos la acompañan . 

A priori, pues, podemos afi/mar que no 
deben ser puestos en práctica idénticos au
xilios medicinales en el principie de una en
fermedad interna, que en el incremento, en 
el estado, en la declinación ó en el fin. E n 
cada una de estas diferentes edades de la en
fermedad su modo de ser cambia, sin que por 
esto deba variar su esencia. 

Pero, ¿comprueba lá esperiencia este aser
to? ¿La observación clínica con su inapetable 
fallo sanciona esta verdad? Todo practico sabe 
cuan difereutes son los medios de que debe 
usar al principiar la curación de un flemón, 
comparados con los que debe poner en prác
tica cuando ya este ha llegado á su período 

de madurez, ó cuando ya toca á su término. 
¿Qué enfermedad podrá existir en la que no 
tenga necesidad el médico de tener en cuenta 
el período que recorre? ¿Son ios mismos me
dios curativos los que se aplican para obtener 
la curación de la pneumonía, de ia apoplegía, 
de las fiebres de todo género cuando están en 
su principio, que cuando han llegado á cons
tituirse en el estado de madurez, ó cuando ya 
declinan y propenden á estinguirse? 

La escuela médica, pues, que, según la ín
dole de sus principios, se vea obligada á no 
considerar la enfermedad del modo que que
da espuesto, está á punto fijo en el error. 
Veamos si el materialismo médico se encuen
tra en esta categoría. 

Los seres sometidos al influjo de las caasas 
del orden físico-químico, no esperimentan los 
cambios y transformaciones de que hemos 
hablado: en ellos no existen las fases de des
arrollo conocidas con el nombre de edades: 
No existe en ellos el cambio de aptitudes, 
disposiciones é instintos de que antes habla
mos; ni en ellos hay la unidad que en el ser 
vivo se observa, n i las diferentes facultades 
que sucesivamente entran en acción: no se 
observa tampoco en los mismos ni los perío
dos en que constantemente el ser se incre
menta, ni los en que después de haber llega
do al apogeo de su existencia decrece por ne
cesidad. Hechos son estos que manifiestan á 
la evidencia que causas esencialmente diver
sas tienen bajo su dependencia tan contrarias 
fenomenalizaciones. 

Pero pongamos fuera de duda que en el 
orden fisico-quimico no existen verdaderas 
edades. 

Un Cuerpo que toma origen de una combi
nación química, una sal, v. gr., existe con to
das sus cualidades desde el momento en que 
los elementos químicos componentes han ejer
cido sus recíprocas reacc ionesdesde este 
instante su modo de ser es el mismo constan
temente; y mientras afinidades superiores á 
las que ie dieron origen no influyan ea el 
mismo, permanecerá inmutable; no habrá en 
él nada, ni por asomos, de lo que en el ser 
agitado por los esfuerzos vitales se observa: 
todo es estacionamiento, todo inmovilidad. 

Veamos lo que sucede en el orden físico y 
mecánico. 

Uua máquina, la más complicada, la más 
delicadamente construida, tiene, en verdad, 
la unidad armónica que para conseguir su 
objeto le indujo la inteligencia que la cous-
truvó; pero desde el momento en que sus d i 
ferentes ruedas están colocadas en el lugar 
que las corresponda, si son puestas ea movi
miento de un modo constante por la fuerza 
que debe impulsarlas, entran en acción, la 
cual deberá extingirse en el instante que por 
el desgaste consecutivo á ios rozamientos fal-
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ten las c >n ti i^oes materiales necesarias para 

proseguir moviéndose . 
¿Hay algo análogo en esta serie de hechos 

con respecto á los que están dirijidos por cau
sas del orden vita!? En una máquina inerte 
no hay períodos de ascenso: desde el momen 
toen que entra en ejercicio principia á de
crecer: en las máquinas meramente físicas no 
existen esos diferentes períodos en que los 
instintos, las aptitudes y las necesidades cam
bian: no hay facultades que languidezcan, y 
otras que entren en acción: no hay aparición 
de nuevos órganos con hipertrofia de los mis
mos y consunción de los que ya, según el 
plan de la vida, no deben existir: no hay un 
todo en que esté reasumido de un modo me
ramente potencial el ser que en lo sucesivo 
ha de desarrollarse: en las máquinas inertes, 
en fin, puede asegurarse con evidencia que 
no existen edades. 

E l materialismo médico, la escuela que se 
propone nada menos que confundir las cien 
cias biológicas con las t ís ico-químicas , bus 
cando en estas últimas la e-plicaeion de los 
arcanos de la vida; la escuela que, cediendo 
á las más injustificables é hipotéticas preocu
paciones, trata de arrancar el secreto de la 
vida de los principios de las ciencias, cuyo 
objeto es el estudio de los cuerpos inorgáni
cos; se vé eu la imposibilidad de poder darnos 
idea de las edades por las que el ser vivo 
atraviesa. ¿Cómo habia de ser de otro modo? 
¿No es la mm rte la antítesis de la vida? 

S í , pues, la enfermedad no es, según el ma
terialismo afirma, sino la alteración fisico
química del agregado material, inducida por 
causas accidentales externas, según sus prin 
cipios, s egún la observación de los hechos 
comprendidos en la este, a de las ciencias que 
á aquella escuela sirven de base en sus inves
tigaciones, no es posible que la misma ase 
gure, que el atravesar por diferentes edades, 
por diferentes períodos de desenvolvimiento, 
es'propio del fenómeno vital conocido con el 
nombre de enfermedad. 

S e g ú n esta escuela, el trastorno material, 
causa primera del estravío patológico, d e b e 

corregirse con los mismos medios, con igual 
método en todos los momentos de su existen
cia. En una pulmonía , por ejemplo, sin que 
para nada importe la af ccion vital que la do 
mina, y que es su elemento fundamealal, de
berá ponerse en práctica siempre la sangría 
desde el principio hasta la terminación. Un 
órgano, en esiremo vascular, está afectado: 
debe, pues, usarse un medio que sea capaz 
de desobstruir e! órgano, reponiéndolo en sus 
condiciones normales. Ningún recurso esta 
rñás en armonía que el espresado, para con
trariar la disposición mecánica en que preter-
natura'mente está constituido el parépquima 
de los pulmones. Puesto que la vida es hija 

de la organización, los trastornos vitales que 
el sugeto espei ¡menta son resultados de! re
sentimiento local. Paia nada debe tenerse en 
cuenta tales trastornos: ellos deben desapare
cer en el momento en que el órgano afecto 
sea reconstituido en sus condiciones mecáni
cas normales. Sángrese , pues, uno, dos, tres, 
diez, veinte veces, las que sean necesarias 
para conseguir el efecto deseado: nada im
porta qué se presenten s íntomas ataxicos ó 
n>aügnos que manifiesten á las claras la in
coherencia de lo- esfuerzos v í ta les : ellos, se
gún el materialismo, son el resultado de la 
alteración local; debe, pues, inserirse en el 
mismo medio, para que los actos vitales se 
equilibren. Nata importa que la enfermedad 
esté en su principio ó en su período de apo
geo, próximo ya el momento de realizarse un 
esfuerzo crítico saludable. Lo más que el ma
terialismo, si es consecuente con sus princi
pios, deberá hacer en tales circunstancias es, 
para armonizar la cantidad desangre eslraida 
con la intensidad de la lesión del ó r g a n o , y 
la de los s íntomas generales concomitantes, 
hacer pequeñas sangrías en el principio, y 
muy abundantes cuando se presente un esta
do crítico. ¡Hasta dónde llegan las consecuen
cias de los estravíos materialistas! La prácti
ca que siguiese estrictamente los principios 
de la escuela que impugnamos, seria con la 
mayor evidencia la más terrible y absurda. 

Pregúntese á todos los verdaderos prácti
cos, á todos los hombies acostumbrados á 
observar detenidamente y á reflexionar sobre 
lo que observan , si las enfermedades, para 
ser diugidas cual corresponde, no necesitan 
de auxilios diversificados puestos en armo 
nía con el período que las mismas atravie
san : ellos contestaran unánimemente , que 
en la enfermedad , en sus dilerentes perío
dos, existen diferentes necesidades, á seme
janza de loque en el desenvolvimiento del 
ser vivo se observa. 

Pero para convencerse á la evidencia de lo 
monstruoso y absurdo de los principios ma
terialistas en lo relativo á la cuestión que 
ahora agitamos, véase á los mismos adeptos 
de tal escuela hacer traición á sus princi
pios, contemporizando con los -per íodos que 
c ó r r e l a enfermedad, sin comprender que, 
según la esencia de su escuela , tal contem
porización es un verdadero crimen. 

Resultado de todo lo dicho en este n ú m e r o , 
es que la escuela médica materialista se vé 
imposibilitada de valorar, cual corresponde, 
al establecer su d iagnóst ico , el período que 
la-enfermedad atraviesa, y que, como con
secuencia de esta imposibilidad, si la misma 
escuela pudiera ser consecuente con sus prin
cipios, resuliarian en el orden practico ios 
más desastrosos acontecimientos. 

SESTA CONDICION DIAGNÓSTICA. 

Tener en cuenta fc, indudables tendencia* 
recorporativas de algunos males. 

Nadie puede desconocer, p o r u n a p a r t e 
que el materialismo m é d i c o , no pudiendó 
admitir lasdiferentes edades per las que atra
viesan los males, se vé en la imposibilidad 
de apreciar en su justo valor la exacerbación 
sintomática qu^ precede á un esfuerzo crítico 
salutífero; ni por otra, que, obligada la 
misma secta médica á afirmar que toda exa
cerbación sintomática reconoce por causa el 
incremento de la lesión material, si procede 
de un modo consecuente, se vé en la preci
sión de propender á destruir ciertas manifes
taciones fenomenales que deben ser respeta
das religiosamente, mientras tengan una in
tensidad proporcionada al estado de las fuerzas 
del enfermo. 

Pues del mismo modo que la escuela de 
que habimos, observando estrictamente las 
consecuencias de sus primeros principios, 
produciría por esta causa los más terribles 
efectos en la esfera práctica; así también dá 
ios más fatales resultados por estar imposibi
litada de poder admitir la verdad t tan cono
cida de todos los práct i cos , de que existen 
enfermedades, las cuales , relativamente al 
modo de ser individual del sugeto que las es-
perimenta, son los medios más seguros del 
afianzamiento del equilibrio vital del mismo. 

¿Como afirmar tal idea, si en el ser vivo, 
y en el hombre, en su consecuencia , no hay 
sino materia ? ¿ C ó m o , si esta no es dirigida 
por una fuerza que propende á la conserva
ción de la existencia? ¿ Cómo , si los compli
cados fenómenos de la vida deben ser expli
cados únicamente por el estudio de las cien
cias f ís ico-químicas? En la esfera de estas 
ciencias, no hay nada, absolutamente nada, 
que pueda compararse con el fenómeno que 
nos ofrece el ejercicio de la vida, cuando 
tras de un acontecimiento, al parecer, fatal 
para el sugeto, de un acontecimiento morbo 
so , que conmueva hasta los más profundos 
cimientos de la economía , el individuo ad
quiere un grado de energía y desarrollo, 
desconocidos eu los períodos anteriores de su 
existencia. 

Para el materialismo, todo acontecimiento 
que perturba el orden general de las funcio
nes, es un mal real: jamás puede concebir 
que el trastorno positivo del momento, con
tenga en sí , como en germen , c! fundamen
to de un bien futuro indudable. Tal escuela 
equivoca constantemente y confunde la en
fermedad que por sí propende a destruir, y 
la que, por el contrario , tiende á reconsti
tuir. Equivocación inevitable, puesto que ¡a 
materia por sí no tiene tendencias finales 
conservadoras. 



•Qué perfección diagnóstica es concedida, 
pues, en tan importante, tan capital mate 
ría , a la e scue la que impugnamos! Para el 
médico de esta escuela no hay males que 
debamos saber respetar : no hay incomodida
des del momento, que producen el más in
dudable beneficio futuro para el sostenimien
to de la armonía vital del individuo. Creemos 
que un médico de esta clase, solo4 por soste
ner su hipótesis favorita , deseiende del alto 
puesto que por la naturaleza de las cosas le 
cot responde : se degrada él mismo del emi
nente lugar que debiera pertenecerle como 
ministro é intérprete de la naturaleza: se 
confunde , en fin, con el artista mecánico, 
cuyo' único objeto es el de reconstituir las 
piezas de la maquina sometida á su cuidado, 
en las condiciones necesarias para su libre 
movimiento. ¡Qué queda de lo grande y su
blime de la ciencia médica , cuando el que 
aplica su> principios desconoce su sublime 
misión , al conceder que no es su objeto in-
lernretar el lenguaje augusto de la naturale
za, penetiando en Jas profundidades de la 
finalidad vital! 

Si los errores de que nos ocupamos que
daran reducidos al mero terreno de la cien
cia, serian inofensivos, y no deberían en su 
consecuencia, escitar tanto el deseo de con 
trariarlos; pero desgraciadamente, debiendo 
ser la práctica la legítima consecuencia de 
Jos principios doctrinales, deben ejercer una 
influencia cuya trascendental importancia 
solo podrá reeonocer el que, observando el 
curso y la termiuacion de los males, esté 
convencido de la manera más evidente, de 
que en infinidad de ocasiones la enfermedad 
es el medio de la conservación de una salud 
estable, ó el del sostenimiento del equilibrio 
y armonía de la vida. Si todas las enfermeda 
des indistintamente deben ser destruidas a 
todo trance: ¿cuamas consecuencias terribles 
para la humanidad por este solo hecho: ¿No 
hay enfermedades que es peligroso curar? 

(Se continuará.} 
Manuel de Hoyos-Limón. 

RESEÑA DE SESIONES. 

Academia Médico-quirúrgica Matritense. 

Sesión del d\a 28 de abril de 1861. 

Cierta la sesión á las doce y cuarto , y 
probada el aria de la anterior, continuó su 
discurso el Sr. Yañez tratando de las disis 

a ' l es ¡males , y dijo: que un grano de ar
caico ó de cualquier otra sustancia, prepa-

0 h °uieopáticameiite hasta elevarlo á la 
^ ° r m e suma de los consabidos billones de 

ulos,"de ks que se tomaría una doscien-
«-unllonésima parle de grano, que habia de 

disolverse en un vaso de agua y darse al en 
ferino una sola dosis, no podía ocurrírsele 
sino viéndolo, que hubiese homeópatas que 
utílizas-n semejante medicación delante de 
una apoplegia. Que tanto era esto as í , que 
sabia, y estaba autorizado para manifestado 
por un señor homeópata , que los h.bia que 
al frente de una violenta pulmonía ó apople
gia sangraban Decia después: y ao para 
aquí, señores , sino que dan eméticos, y 
preparan medicamentos que llevan en el bol
sillo, y aunque en formas homeopáticas , en 
realidad como los administran es en dosis 
alopáticas. 

El Sr. Hernández acusó á los alópa'as de 
polifarmacos; y según el orador, el señor 
Hernández debia acusar á ciertos hipocratis-
tas , y no á los que hace más de 50 años que 
están simplificando la terapéutica, ycjue han 
tenido la gloria de hacer desaparecer de nues
tras farmacopeas aquellas magnas recetas 
que componían la triaca y lautas otras pana
ceas universales, compuestas de infinidad de 
medicamentos. Continuaba el Sr. Yañez de-
vo'viendo oemejante inculpación á los ho
meópatas , que sabiendo lo que hacen y lo 
que dicen, recetan á sus enfermos aguas mi
nerales en el caaipo , y dosis infinitesimales 
en la ciudad. El orador'cree que las aguas 
minerales no son mas que una polifarmacia 
completa; y entró , para comprobarlo, en 
consideraciones sobre los infinitos agentes 
medicinales que las componen. Decia después 
el Sr. Yañez: los homeópatas llaman poli-
farmacia a aquella fórmula de los alópatas 
que lleva un medicamento activo, como la 
morfina, <ou un correctivo de una onza de 
jarabe. ¿Es e-to polifarmacia? ¿Qué más poli-
farmacia que una dosis de arsénico homeopá
ticamente preparado, con 10 miliones de ki
logramos de globu os? 

Pasando después á ocuparse de las enfer
medades crónicas , dqo: que la división de 
enfermedades en agudas y crónicas, era es
colasticismo puro; que respecto de las cau
sas de las enfermedades crónicas, los homeó
patas admiten tres: miasma sifilítico, sicoríco, 
y sérico, y acusan á los alópatas de que ad
miten unas mismas enfermedades con unas 
mismas causas, Decia el S \ Yañez: si varios 
sugetos salen a 4a calle, y todos reciben la 
impresión consiguiente á la acción de un 
cambio brusco de temperatura , siendo idén
tica la causa, á uno le sobreviene una pul
ir onía , á otro una bronquitis, á otro una ar
tritis; con lo que se prueba que no tienen 
derecho para suponer que los alópatas admi- j 
•en identidad de enfermedades provocadas j 
por idénticas causas; según la doctrina ho- j 
meopatica, con sus eternos enigmas, ,á todos ' 
estos sugetos debia sobrevenirles una misma ; 
enfermedad. J 

Tratando después de las enfermedades 
hereditarias , pasó á probar que están fuera 
de' dogma , puesto que la herencia no puede 
admitirse como una perturbación del dina
mismo vital, que es en lo que los homeópa
tas fundan su doctrina. Respecto á los mias
mas, en todas partes los encuentran los ho
meópatas ; pues, como dijo e! Sr. Mata, don
de no hallan el sifilítico ó el sicórico , hadan 
el sórico, para sacar en consecuencia , des
pués de una !arga peregrinación por la fami
lia, que si no lo ha tenido e! padre , lo ten
dría el abuelo. ¿Cómo nos pondrán los ho
meópatas de manifiesto el miasma sifilítico? 
De ningún modo; nosotros probamos el virus 
con la punta de la lanceta , con la vacuna
ción; pero el miasma homeopático no es más 
que una suposición gratuita, que no pueden 
probar. 

Acerca del dinamismo vital, dijo: que hace 
más de un año se estaba debatiendo esta 
cuestión por los Sres. Mata y Ametller espe
cialmente, y que poco ó nada podria decir; 
no queriendo molestar., sobrees té punto , la 
atención de la Academia. Que la historia de 
la antropología nos revela que, desde los 
tiempos primitivos se han buscado las causas 
de la vida, explicándolas por ios espíritus y 
entidades ficticias; que en tiempo de ¡os al
quimistas se agruparon materiales, bien in
completos por cierto, para ir en busca de es
tos espíritus^ de las causas ocultas, que los 
adelantos de la química han puestc en evi
dencia. Que hace unos 40 a ñ o s , la química 
ha arrojado baslaote luz para conocer los es
píritus imaginarios de los antiguos. 

Que no quena hablar de las escuelas de 
Barthez , Montpellier, etc., porque Barthez, 
como jefe del vitalismo barihesiano, y des
pués sus discípulos, fogosos defensores de sus 
doctrinas, habían hecho intervenir á los ecle
siásticos en sus contiendas, ha$ia el punto de 
que el padre Ventura condenase esta doctri
na como heterodoxa; que á los que profesa
mos las doctrinas físico-quirúrgicas, á quie
nes indebidamentesa llama materialistas, no 
se nos habia reconvenido por las ¡deas que se 
llevaban emitidas en contra de! vitalismo , á 
pesar de que, como dice el Dr. Mala, cuando 
se ven apurados sacan el Cristo, y dicen ma
terialistas. Que los homeópatas-dice ¡ que el 
conjunto de síntomas de un enfermo revela 
el trastorno del dinamismo vital; pero que 
desde el momento en que declararon que el 
dinamismo vital era hipotética, se habían 
puesto en contradicción con e! dogma de la 
doctrina de Hahouemann. 

Que según dicho del Sr. Hernández , los 
alópatas eran los bárbaros del siglo X I X / 
porque habían venido á destruirlo lodo; pero 
que en realidad lo son ellos, y no mandados 
por Atila, porque al fin Atila era un hombre 



grande, sino por un ente que los alemanes 
han puesto en una plaza , no en actitud do
minante , sino sentado en un taburete. Que 
á pesar de que ios homeópatas habian tomado 
carta de vecindad en la medicina, cuando 
dominaban las ideas de Bichat , nada habian 
escrito de a n a t o m í a , fisiología, e tc . , por
que al parecer, les basta conocer el organis
mo por fuera como un pintor; y que en cam
bio, para conocer los adelantos de la ciencia 
moderna, no hay más que comparar la pato
logía de Pinell con la de hoy; la anatomía de 
entonces con la de Cruveilier; la anatomía 
microscópica de hoy con la de Bicha t , y la 
terapéut ica de entonces con la de hoy , la de 
Trousseau ; y por todas partes se verá que la 
escuela f isicoquímica ha imperado en medi
cina; que los supuestos barbaros alópatas 
han edificado mucho, y .que los perezosos 
eran ellos. 

Con esto concluyó su discurso el Sr. Y a 
ñ e z , y el Sr. D. Zoilo Pérez empezó á hacer 
uso de la palabra, manifestando que se sen 
tia embarazado á la vista de cinco discursos 
pronunciados por el Sr. M a t a , y dos por el 
Sr. Yañez. Continuando su exordio, trató de 
recapitular los conceptos emitidos por" el se
ñor Mata en las indicadas sesiones, y declaró 
que en su discurso se encontraban argumen
tos que los creía meros sofismas. Dijo que el 
Sr. Mata habia sido el mejor defensor de la 
homeopatía , y que con pocos discursos como 
los del Sr. Mata, la homeopatía lograría un 
triunfo ; que también hubo quien atacó á Ga-
l i leo, Colon y otros varios, y luego se reco
noció el error; que el Sr. Mata se habia des
pachado á su gusto , pero sus argumentos no 
le habian convencido. 

Manifestó después que el Sr. Mata se que
jaba de que se le llamase alópata y defensor 
de la medicina of ic ia l ; que no veia funda
mento alguno que modificase su queja, cuan
do se halla al frente de la medicina oficial, 
aduciendo, en comprobación de este aserto, 
ejemplos que nosotros calificamos por lo me
nos de inconvenientes. Dijo d e s p u é s , que e! 
Sr . Mata no hábia revelado su credo , ni ma
nifestado su doctrina, á pesar de las obras que 
habia escrito, y que por esto le habia retado 
á que escribiese un artículo en un periódico, 
al que por bajo contestaría él mismo. 

E l Dr . Mata , que se.creyó seriamente alu
dido por las frases del Sr. Pérez , que estuvo 
en esta sesión tan fuera de su lugar, pidió la 
palabra, y dijo que aceptaba el reto ; que no 
tenia la culpa de q u e á las dontrinas emitidas 
en sus obras científicas y en los discursos pro
nunciados en la Academia, les sucediera lo 
que á una luz aplicada por medio de una l in 
terna delante de un ciego ; que veia con dis
gusto que las palabras que acababa de pro
nunciar el Sr. Pérez eran flechas bastante 

envenenadas ; pero que aun cuando .lo estu
vieran con el curare americano, nunca po
drían hacerle daño , porque encontraban en 
su superficie una coraza que las hacia resba
lar y caer al suelo. 

E l Sr. Pérez volvió á usar de la palabra, 
quejándose de que se le hubiera interrumpido 
en su discurso ; y el Sr . Mata manifestó que 
él no habia interrumpido á los defensores de 
la homeopat ía , ni tampoco lo habia hecho 
con el S T . P é r e z , á pesar de lo virulento que 
se habia presentado , atacando á su persona 
de una manera desusada; y que á pesar de 
todo, únicamente se habia levantado á acep 
tar el reto. 

Pasadas las horas de reglamento , y termi
nado este incidente, se levantó la sesión. 
Eran las dos y cuarto. 

Sesión del día 5 de mayo de 4861. 

ésplicaba fenómenos fisiofógico-patolóeicos-
que eo explicaban la nutr ic ión, ni cuestioQ 
alguna patojógica ; que no esplican !a^ fie
bres, ni las verdaderas inflamaciones; en una 
palabra, que no encontraba cuestión alguna 
resuelta por la escuela físico-química; que no 
ve ía , pues, motivo para que se hiciese tanto 
alarde por parte de esta escuela. Continuan
do esta materia , decía el Sr. Pérez : que el 
dinamismo v i t a l , si bien era ana hipótesis 
era la más aceptable. Que por otra parte, ia 
realidad estaba mása l l a de lo demostrable, y 
que nadie ha podido demostrar la realidad 
de ciertos hechos; que Hahnnemann tiene teo
rías que él no aceptaba. Que la ley de los se
mejantes es una h ipó tes i , y como tal la de
fienden y creen los homeópatas . Que no 
comprendía cómo sedecia que la hoineopat ía 
no es filosófica, siendo así que es la doctrina 
más sintética. 

Refiriendo'e después á la esperimentacion 
pura , decía el Sr. P é r e z : « q u e habiendo se
guido los Sres. Mata y Yañez , al atacarla, el 
eslabón lógico de las ideas, no se hallaría tan 
desprovista de lógica como se había queiido 
suponer. Que Hahnnemann no habia estable
cido los 41 grupos sino como una cuestión de 
lógica, y que el Dr. Mata los presentaba como 
en oposición á la esperimentacion pura. 

Hablando después de los medicamentos, y 
ocupándose de la provocación que se h;ibia 
hecho de pulverizar el oro, decia el señor 
P é r e z : que el oro se habia reducido, sin ser 
físicos, ni tener pretensiones dde tales; que 
los Sres. Losada y Monlejo habían llegado á 
decir: «Si en esto consiste la homeopatía, 
puede considerarse como un ax ioma.» Con 
ua microscopio de 400, 500,/600 y 5,000 
d iámet ros , y con prismas de Wollastou , se 
percibieron puntos desígnales esferoideos y 
laminillas arrolladas. E l oro precipitado, ob
tenido con los prismas de Wollaston y el au
xilio del microscopio de 3,000 d iámet ros , se 
pudo apreciar en 13 milésimas de milímetro 
su d iámet ro . Habia también laminillas de pa
nes de oro. Esta nota, decía después el se
ñor Pérez , está escrita por el Sr Lo-ada. 
Pero esto eo nada afecta al fundamento deja 
doctrina, pues estada reducido á que podría
mos disponer de un medicamento menor. En 
cuanto á las dós j s , la esperimentacion pura 
puede hacerse con las dosis masivas y con 
las infinitesimales. L a "homeopatía usa las 
dosis infinitesimales y las dosis masivas, a 
la 18 . a dilución no produce resultado, se re
curre á la 1 2 . a , y así sucesivamente; esto 
.contés ta lo deque no hacemos g r a d a c i ó n ; 
pues si así fuera, ¿ para qué queríamos la es
cala ? En alopatía , no hay más escala que 
de no perjudicar Que'conste, p u e s . q ^ 
homeopatía no usamos-las dosis discreción*^ 
mente. Si queremos producir el vómi to , 

Abierta la sesión á las doce, usó de la 
palabra D. Zoilo Pérez : empezó su discurso 
haciendo algunas rectificaciones, dejando con
signado que no habia querido significar en la 
anterior sesión con sus palabras que supiese 
más medicina que el Sr, Mata ; que solo habia 
dichs» que antes de ser discípulo de dicho se
ñor , y asistir á sus lecciones, habia ya estu 
diado con estension la medicina legal. 

Encontraba después el Sr. Pérez un após
tol constante y decidido de la homeopatía en 
el Dr . Ma ta , fundando esta aserción en ser 
su oposición la defensa más heroica que de 
ella pudiera hacerse. Según el Sr. Pérez , pa
ra que el método sea bueno, es menester 
analizar y sintetizar; y como cree que Hahn-
neman así lo h i z o , sacaba en consecuencia 
que había seguido el método a posteriori, y 
no que, como dijo el Sr. Mata pretendiendo 
seguir el método a posteriori, habia seguido 
el a priori. E n comprobación del principio 
que estaba sustentando, di jo: que los prime
ros elementos de la doctrina de Hahnnemann 
se hallaban en la historia; que la creación 
del principio simiiia similibus debió su orí 
g<m á la traducción de la materia médica de 
Cullen, y á las esperiencias que Hahnnemann 
efectuó con la quina con posterioridad á esta 
iraduccion ; que una vez formulado el prin
cipio , buscó para confirmarlo en la historia 
lo que decian Hipócra te s , Celso, Wanhel -
niísncio, y que a s í , descendiendo de la sín
tesis á la aná l i s i s , es como consti tuyó su me
dicina. E l origen de la homeopatía quedó, 
pues, fundado en un procedimiento lógico 
riguroso. 

Haciéndose cargo después el Sr. Pérez de 
cuanto se habia dicho por los Sres. Mata y 
Yañez en obsequio de los nuevos descubrí 
míentos químicos, dijo: que los reconocía y 
admitía como importantes, pero que ninguno 
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lea;eraos el medicamento en una forma y 
j 0 ^ ¡ s ; y si la diarrea , en otra diversa, en la 
adecuada para producir el síntoma diarrea 
nue nos proponemos obtener , y contando 

ra e ] j 0 con la escitabilidad del enfermo. E l 
Sr Mata dice que no hacemos más que con
tar síntomas de medicamentos: véanse , v 
«irva de contestación , las obras de Hahnne
mann, y se comprenderá que solo sabemos 
la acción del árnica , del romero, de los pan
tanos, etc., por un análisis riguroso y por el 
estudio detenido de sus efectos. Leyó después 
el Sr. Pérez , en la Toxicología del Dr. Mata, 
un párrafo, queriendo probar que dicho se
ñor emplea la palabra fisonomía de la intoxi
cación en el mismo sentido en que para el 
medicamento y sus efectos la empleaba él, 
como homeópata. Decía después el Sr. Pérez: 
la homeopatía necesiía del auxilio de la fisio
logía, y los fenómenos de testura que se en
cuentran en la Toxicología son e! complemen
to de la materia médica de Hahnnemann. 
Tratando el Sr. Pérez del argumento en que 
se les presentaba como inmorales, por admi
nistrar medicamentos que producían enfer
medades, se espresaba así: los medicamentos 
homeopáticos no producen entidades patoló
gicas, sino órdenes fenomenales diversos; 
nunca producen, por ejemplo, fiebre tifoidea; 
tratándose del acónito respecto á la pulmo
nía, los fenómenos que desenvuelve, relativos 
a la cayidad torácica, son ios que se aseme
jan á la pulmonía, no los que se refieren, por 
ejemplo, á la cabeza. (Leyó . ) 

Pasó después el Sr. Pérez á ocuparse de 
las dosis infinitesimales , diciendo que esta 
era cuestión de suficiencia y no de cantidad; 
consideróla hoja publicada por el Sr. Quet 
en nuestro periódico, como un pleonasmo 
puro , fundándose en que , á más de la razón 
pura; está la razón práct ica , y que no era 
bastante hacer indemostrable , con la razón 
matemática, la cuestión de dinamizacion; 
que esto era del dominio de la razón prácti
ca. Contestó al Sr. Yañez , en lo relativo á 
los medicamentos embozados de ¡a farmacia 
homeopática , manifestando que eso ni era 
argumento ni debia traerse como tal , puesto 
que de ello seria responsable el farmacéutico' 
que así lo hiciese; prescindiendo de que no 
creía existiese ninguna farmacia en que se 
embozasen los medicamentos, como habia 
dicho el Sr. Yañez. Exaltado el Sr. Pérez en 
sus consideraciones sobre la eficacia de las 
dosis infinitesimales, apeló aS testimonio prác-
U c o , aduciendo la curación de un caso de in-
epriünoneia de orina, de 7 años de fecha, cu
rado coa 4 glóbulos de preparados del azufre-. 

e n fermo, que se hallaba presenta, afirmó 
e l hecho, á petición del Sr. Pé rez . Decia des-
Pues el mismo señor : ¿qué cantidad lleva el 
trujano cuando vá á inocular un virus? Pues 

bien , esta es cuestión de infinitesimalidad, y 
sin embargo, todo el mundo sabe que pueden 
practicarse las inoculaciones por millares. Lo 
que olfatea el perro de caza , ¿es ó no un i n 
finitesimal? Por otra parte , cuanto más im
ponderable es la materia, mayores son les 
efectos que son su resultado. En cuanto á la 
dificultad que ocurre á los señores que han 
usado de la palabra, sobre si el estómago 
puede ó no ejercer reacciones sobre el medi
camento homeopático, el Sr. Pérez decia que 
mal podía ejercerse sobre una cosa que puede 
no ser reaccionable. 

Continuando su discurso el Sr. Pérez , decia 
que el Dr. Mata confesaba en su Toxicología, 
que el orden fenomenal sintomatológico era 
impotente en cuestión de envenenamientos; y 
como el Sr. Mata negase semejante interpre
tación, el Sr. Pérez leyó un párrafo de la 
referida obra del Dr. Mata» y coacluyó afir
mando que la sintomatología no era bastante 
para decidir toda cuestión de envenenamien
to ; y que , por consiguiente , nada tenia de 
particular que León Simo® no supiese el me
dicamento que se habia administrado. En lo 
relativo al caso de apoplegía, de que se habia 
hecho mérito en estas sesiones, negó el se
ñor Pérez el que le curase la sangría, y decia 
que esto se hallaba en oposición con el mar
cado escepticismo del Sr. Mata ; que la san
gría no puede admitirse en buena fisiología-
patológica; que no hace entrar en círculo la 
sangre derramada en un foco apoplético, ni 
se puede modificar con ella el porvenir que 
espera á la sangre que ha salido de los vasos 
capilares del órgano apoplético; que era más 
racional creer que la homeopatía cure, por
que el medicamento, llegando al mismo foco 
apoplético, determina su reabsorción; que 
los sistemas de Brown, Broussais, ele.,, es
taban ya juzgados, y que si habian curado 
habia sido á pesar de ellos. Además, va ¡§a-
bemííS que el cáncer no se cura, y no atri
buiremos nunca al medicamento homeopáti
co acción curativa ea un cáncer del estó
mago. 

Pasadas las horas de reglamento, se levan
tó la sesión. Eran las dos. 

H I G I E N E P U B L I C A . 

Topografía médica de las parroquias de San Pe
dro y San Justo. 

{Continuación.) 
Las alteraciones del aceite dependen en 

parte de S M mala elaboración y modo de reco
lectar la aceituna, su hacinamiento y las con
tusiones que sufre en su caida, máxime si se 
la derriba con palos suele dar lugar á que 
se ponga en estado de fermento. Para adulte
rarle se suele usar el aceite de ciertas semi

llas, como,el de adormidera, por ejemplo. 
Por más estrañeza que nos cause, no es me
nos cierto que el esceso de la codicia ponga 
enjuego otro medio no poco repugnante ; ha
blamos, pues, de la sumersión en las tinajas 
de aceite de los cadáveres de algunos anima
les, de lo que resulta un jabón muy soluble 
en é l , que le hace aumentar en cantidad ; el 
sabor ingrato que se percibe en la base de la 
lengua, al gustarle, puede ponerlo de mani
fiesto; compréndese bien que una sustancia 
tan inminentemente impura ofenderá visible
mente la acción de las fuerzas digestivas oca
sionando trastornes de diversos géneros. 

§• 8 . ° . 

De las bebidas. 

E l objeto de estas, lo mismo que sus efec
tos . son complexos y variados; ora sirven 
para reparar la parte fluida de la sangre cuya 
pérdida es constante en virtud de las secrecio
nes diversas que se verifican en nuestro or
ganismo; ora son un medio de refrigeración, 
mientras que en otras ocasiones las usamos co
mo medio tónico, que á la par que auxiliabas 
fuerzas digestivas vigoriza la constitución. E n 
vista de su objeto se comprenderá sin dificul
tad que, toda vez que dejen de tener las con
diciones debidas no satisfarán las necesidades 
que con su uso nos proponemos llenar, convir
tiéndose en medios perjudiciales á la salud, 

Elagua es el más abundante de los cuerpos 
que se hallan sobre la superficie terrestre; se 
compone en volumen de una parle de oxíge
no y dos de hidrógeno: es líquida, incolora, 
inodora, transparente, elástica, compresible, 
y refracta la luz : la usamos para la repara
ción de los líquidos de nuestra economía, y 
también para la preparación del alimento: 
para ambas cosas debe tener las condiciones 
enunciadas, y así su ingestión en el estómago 
no será molesta; debe precipitar por el nitra
to de barita y el oxalato de amoniaco. Su 
temperatura no distará mucho de la de la at
mósfera ; sus aplicaciones son universales pa
ra la física, las artes, la medicina , etc. E l 
agua mejor es la de lluvia, después la de rio, 
la de manantial y, por último, lajde cisterna. 

Los vinos sufren alteraciones que proce
den de ias condiciones en que la uva se en
cuentra, según la época de la vendimia y se
gún los terrenos vinícolas, así es que se ace
dan, se ponen grasos, se hacen amargos y 
adquieren por fin el gusto de las vasijas en 
que se depositan. 

Sufren á veces los efe«tos de una segunda 
fermentación, y sepes suple .con el artificio la 
parte sacarina que perdieron, desfigurando 
también con medios hábiles los defectos que 
dejamos dichos. Cuando están agrios dan oca
sión á cólicos violentos; cuando grasos y 
amargos producen no ménes d a ñ o : á su mal 



gusto y olor agregan la producción de eructos 
desagradables. 

Se acostumbra á trasegar el vino á pipas 
impregnadas de ácido sulfuroso ó mezclándole 
con sulfato de cal, para evitar los efectos de 
la segunda fermentación; el vino ácido se 
mezcla con otro mas fuerte y después se cla
rifica con cola, y su crasitud se desfignra con 
el escobajo y las servas prendadas, y suje
tándole después á igual clarificación. 

Eu cuanto á sus adulteraciones empezare
mos por indicar la que se hace con el agua, 
y para que no pueda observarse tan fácilmente 
suelen añadir una porción del alcohol y cré
mor en compensación de la pérdida propor
cional que habrá de tener. Ga> Lussacy Duval 
han hecho trabajosimportanles para poner de 
mafiesto esta sofislicacion. 

La adulteración con el litargírio lleva el 
objeto de bfcer perder al vino su acidez, y no 
es difícil comprobar su existencia con las ope
raciones químicas convenientes, consiguiendo 
precipitarle por medio de los sulfatos y car 
bonatos de potasa, sosa y amoniaco , por el 
hidrógeno sulfurado y por el cromato potasi -
co. Empléase también el alumbre como me
dio de darle alguna asperidad, y su presencia 
se comprueba tratándole convenientemente 
con amoniaco, carbonato de potasa ó sosa y 
nitrato ó cloruro bárico. En cambio, para dis
minuir su aspereza se valen de los carbona-
tos de cal, potasa y sosa, los que se eucuen-
tran después d é l a s manipulaciones químicas 
oportunas: el primero se precipita por eloxa-
lato de amoniaco ; el segundo se manifiesta 
tratando el residuo de las operaciones ante
dichas con alcohol-de 4 0 ° , que dará por ca
racteres un sabor picante , la atracción de la 
humedad, dando, por último, por la calcina
ción carbonato de potasa. 

Si la adulteración se verificó con la sosa, 
envtz de los anteriores reactivos se tratara 
el residuo de la evaporación con alcohol de 
22° que disolverá el acetato de sosa ; evapo
rada esta disolución se obtendrá uia >al que, 
disuelta en agua , dará después crista es de 
acetato de sosa , cuyo sabor es ligeramente 
amargo y picante y cuyo olor es también pi
cante de ácido acético. 

Si se trataran por ei ácido sulfúrico espues
tos al calor, darán también olor de ácido acé
tico ; se desharán en su agua de cristalización 
sulrirán la fusión ígnea , descomponiéndose 
fácilmente por completo y transformándose en 
carbonato de sosa. 

El residuo de esta calcinación, tratada por 
el agua, proporcionara un líquido alcal no de 
cuya evaporación resultarán cristales de car 
bonato de sosa que se reconocerán por su sa 
bor y su acción sobre la tintura de vid. ta, por 
la efeivescencía con los ácidos, etc., etc. 

Según Paretti, el cobre puede existir en el 

vino , natural y artificialmente; para averi
guarlo se puede mezclar con carbón animal, 
se filtra después de decolorado y se trata con 
el ferrocianuro de potasio ó con agua amo
niacal; si se presenta ei cobre, ha sido puesto 
en el vino para adulterarle; si solo por medio 
de la incineración se obtiene, entonces proce 
de del terreno. 

Los vinos ofrecen diversos colores, según 
los terrenos , la época en que la uva madura, 
y según es más ó menos añejo ; esta circuns
tancia favorece la superchería que quiere imi
tar á la naturaleza para satisfacer su codicia, 
valiéndose para ello de los pétalos de amapo
la, de las bavas del sanco, del palo del Bra
sil y del campeche. Pueden consultarse los 
trabajos de Chevaber, Berzelius y Orfila, clon-
de están consignados los procedimientos de 
investigación en medio de la falla de claridad 
que reina en esta parte de la ciencia. 

Se refleja á golpe de vista la importancia 
de esto- datos, considerando los graves daños 
á que dá lugar el uso de las sustancias men
cionadas: primero, por su mayor grado de 
disolución, y segundo, porque los individuos 
entregados al abu-o de las bebidas en genera I 
no están bien alimentados y no son los que 
con más esmero guardan las reglas bigié-
ncas. 

El vinagre se sustituye con disoluciones de 
ácidos minerales, en especial con elsulfúrico; 
el aguardiente se acostumbra á vigorizar con 
su-lan< ias picantes. 

Sofistícase la sal con sulfato de magnesia, 
que la hace mas delicuescente, con sulfato de 
sosa, con alúmina y arena. 

El café puede estar averiado, lo que se 
demuestra por su color pardo , por su olor 
particular, la falta de cafeína y de su aroma: 
suele adulterarse con pan tostado , harina de 
habas, pulpa de achicorias, etc. Se reconoce 
esto haciendo con el café en polvo y agua 
una masa de la que no se podrá obtener una 
bola redonda sí esta puro ; no así cuando 
contiene alguuo de los ingredientes dichos; 
el café pt i iO echado eo el agua sobrenada; 
cuando tiene pulpas, éstas van al fondo; tri 
turado este poso con agua caliente, cocido 
después y decolorado, si se trata con yodo, 
demo trara la existencia de la fécula. 

El té puede alterarse vinien ¡o húmedo en 
papeles de es taño , y se adultera colorándole 
por medio del cobre; si en este caso se hace 
una disolución de é l , se filtra, y su residuo 
se trata con los reactivos convenientes, se 
pondrá de manifiesto. 

i§ 9.° 

Teniendo en nuestra demarcación algunos 
cafés , ftndas , reposterías, casas de vacas, 
cabrerías y no pocas posadas y bodegones, no 

podemos prescindir de consignar unas ¡i 
consideraciones acerca de la 

Batería de cocina. Las vasijas usuales SOD 
de barro, vidrio , c o b r e . ^ 

las primeras de buena calidad y bien co
cidas, no vidriadas, son las mejores; cuando 
están vidriadas pueden producir perjuicios 
atendiendo á que para su baño se emplean 
compuestos de óxido de plomo, mal vitrifica
do por la mala construcción de los hornos-
los encurtidos puestos en. estos pueden disol
ver una porción de este óxido que se precipi
ta sobre estas sustancias vejetales. 

Las vasijas de cobre son también nocivas, 
porque este se disuelve en los á idos, en las 
sustancias pulposas, las grasas y en las alca
linas; y si en dichas Vasijas se dejan enfriar 
y guardan las sustancias que en ella se co
cieron se disuelve el cobre salificado en mas ó 
menos cantidad ; su preseucia se comprueba 
cuando es ba-tante por el color y el sabor, 
cuando es pequeña prec pita en estado metá
lico sobre uua lámina de hierro. 

Los vasos estañados son también perjudi
ciales porque rara-vez carecen de plomo y aun 
de bismuto ; el plomo, si se pone en contacto 
con ácidos libres, se disuelve y obra, aunque 
de un modo lento, sobre nuestra economía 
fatalmente. 

Los de vidrio, y cristal son escelentes, s1 

están bien fabricados; pero cuando, para qui
tar al vidrio su color oscuro se ha eiripleado 
el ácido arsenioso , perderán su bondad ; es 
común también que los vidrios comentan si
licatos de plomo que se aderan por los ácidos 
o el azúcar, y esto se patentiza por la erosión: 
que dá á la superficie del vaso el aspecto de 
un moaré. 

Las mejores vasijas serian , pues, segua 
esto, las de hierro cubiertas con un baño de 
porcelana m'eriorm. nte ; después de estas las 
más á propósitos son las de barro sin vidriar 
y las de porcelana. 

Las de plata no son de tanto uso, pero 
tampoco están libres de a'guna alteración: 
este metal puede alearse con cobre, lo que se 
manifiesta por el ennegrecinneato qne pre
senta cuando se pone en contacto coa acido 
acético. 

P A R T E T E R C E R A 

RÁPIDO BOSQUEJO DEf. CARACTER FÍSICO Y MORAL 
DE LOS HABITANTES DE E s T A LOCALIDAD. 

El clima y la civilización son, á nuestro 
modo de ver, dos factores poderosos que, de 
un modo gradual y uniforme contribuyen, 
á la par que a! desarrollo orgánico, también 
á la creación de los afectos e instintos; es 
innegable la relación que ex sle entre la P ' r l e 

moral y la física; en efecto, si los órganos 
son los'instrumentos que reciben la* impre-



¡cees y trasmiten á los centros de la vida, es 
lógico deducir que al ponerse en práctica las 
órdenes de la voluntad serán tanto más armo
niosas y precisas cuanto más esquisitas las 
sensaciones, y estas estarán en razón directa 
de la perfección de los órganos. 

Las variedades de la raza humana en las 
diferentes regiones del globo revelan la i n 
fluencia del clima sobre el desarrollo material. 

La forma prismática del cráneo en Ja raza 
africana contrasta con la ovalada de la cau
cásica- Los descendientes de los irlandeses 
indígenas que dos siglos bá fueron arrojados 
por los ingleses de Armag y del Sur, se aos 
pintan con voluminoso vientre, piernas torci
das, boca grande , avanzados sus dientes y 
encías , deprimida la nariz; tipo, en una pa
labra, de aspecto horrible y en el que aparece 
retratada la barbarie. La cabellera , el colori
do de la piel en la raza et iópica, ¿no nos ha
blan bien altoen pro del influjo de la posición 
geográfica en tales modificaciones del orga
nismo viviente? 

En cuanto á la civilización , es bien claro 
que la perfección de las ideas del hombre, 
encaminadas por la ilustración, labran en su 
mente los sentimientos nobles de su corazón, 
consiguiendo que la razón y la verdad sofo
quen los instintos depravados de su fuerza 
material y sus actos no se caractericen con el 
sello del egoísmo. L a cultura, en una palabra, 
perfecciona y engrandece el género humano, 
y las luces del entendimiento se ven hoy cen
tellear por todos los ámbitos de la tierra. 

Colocados los que en esta población sé ha 
lian aclimatadcsj bajo la influencia de un ho 
rizonte en genera! despejado y apacible, por 
más que esté sujeto á frecuentes transiciones 
meteorológicas, no tienen !a animación y vo
lubilidad escesiva de los que nacieron y vi~ 
viven bajo la égida de un sol demasiado ar
diente, ni tampoco la letrieidad de los que, 
envueltos en una atmósfera nebulosa ó fría, 
solo perciben cómo por entre celajes la mag
nificencia del astro luminoso, cuya acción v i 
vificante en la larga escala de los seres ani
mados nos es bien conocida: genér icamente 
hablando, son propias de esta población las 
constituciones mediaoas, y sin preponderancia 
de las fuerzas físicas, siendo poco comunes los 
desarrollos precoces; el carácter es animado 
v e s pansivo, sin que por esto en lo genera! 
los hijos de esta capital olviden la dignidad 
que el hombre debe conservar en sus actos. 

Producto d é l a civilización, presentan bien 
e n relieve S U 3 facultades afectivas y una sen
sibilidad delicada les sirve de distintivo. Te
j i é ramos estralimitarnos de nuestro propósi
to» si diéramos gran latitud á estas considera
ciones- generales. y para que así no suceda 
c °ucretaremos nuestras ideas manifestando, 
q u e c o r a pues ta una gran parte de los pobres 

de estas parroquias de individuos á quienes 
las vicisitudes han reducido á mala fortuna, 
de artesanos y jornaleros honrados y de cos
tumbres morigeradas, son comunmente con
secuentes y dóc i les , según tenemos ocasión 
de apreciar más de una vez cuando en virtud 
de demandar los auxilios de la hospitalidad 
domiciliaria nos ponemos en contacto con 
ellos. Hay algún que otro jornalero exento 
de todo recurso para proveer las necesidades 
de una numerosa prole; hay también varios 
astures (mozos de cuerda) y aguadores que, 
hacinados en reducidas localidades, viven en 
familia en medio del desaseo y hediondez; es
tos forman una escepcion de los predichos, y 
un carác te r m á s soez y grosero revela no ha
berles sido aun francas las puertas de la cul
tura, ya por la incuria en su educación, y ya 
por su procedencia. 

Es indudable que los progresos de la civi
lización cunden también hasta la reducida mo 
rada del pobre, y de aquí la modificación de 
las costumbres é inclinaciones de esta nume
rosa clase. Sirve ya á su distracción y recreo, 
cuando sus circunstancias precarias se loper-
miten, lo propio que á otra más acomodada, 
y les vemos susiituir con el café, por ejem
plo, las malhadadas tabernas, donde el abuso 
de la bebida es con frecuencia el origen de 
no pocos males, y á cuya cabeza no vacilare
mos en colocar la degradación, á do se arras
tran los que llevan su intemperancia hasta el 
punto de trastornar su razón, distintivo el más 
noble de la especie humana. 

No destruye lo que vamos diciendo la ob
servación de ese número crecido de tabernas 
que hay en nuestro distrito; esto nos parece 
debido á que, compuesto en su mayor parte 
de edificios que por su an t igüedad carecen de 
la elegancia que los que hoy se construyen, y 
tienen un vecindario escaso en proporción de 
su estension; reemplazan estos establecimien
tos á aquellos comercios que abundan en 
otros pueden prestar servidumbre, tanto á 
la conveniencia públ ica , cuanto á la cotnodi 
dad y al lujo. 

Sus plazuelas, mercado y gran número de 
posadas, albergue pasajero de arrieros y tra-
gineros, y que, como dejamos dicho/conviene 
varíen de situación , contribuyen singular
mente al sosten de tanto despacho de vino; 
pero parécenos que, según el progreso de 
mejora que de algunos años acá viene sintien
do Madrid , disminuirá el número de estas 
casas, cediendo á su vez al influjo de ia re
forma. 

(Se continuará.) 

BIBLIOGRAFIA. 

Del diagnóstico de las enfermedades de los 
ojos con el auxilio del oftalmóscopo y de su 

tratamiento. 

M r . Guerineau ha publicado un libro en 
Paris coa el objeto que encabeza este artícu
lo, el cual tomamos del Diario de conoci
mientos médicos, y puede servir de juicio crí
tico á tan importante obra. 

L a aplicación directa de los sentidos, ayu
dados por diversos instrumentos, al diagnós
tico de las enfermedades, es uno de los grandes 
progresos de la medicina moderna, cuyo más 
ilustre iniciador ha sido Laennec. E l estetós
copo de este, el plexímetro de Piorry, el 
speculum de Recamier, han contribuido á ar
rojar una gran luz sobre la semeyótica de las 
afecciones orgánicas, sin cuyo conocimiento 
no hay terapéutica posible. La invención del 
oftalmóscopo, por HelmhoHz (4851), la apli
cación reciente de! laríngóscopo de Garc ía , 
por Turk y Czermack á la patología de la la
ringe, eslabonan la interrumpida cadena de 
descubrimientos de este género . 

En Francia, diversos trabajos que no hay 
necesidad de enumerar, pero entre los que fi
guran los de M . Follies, SicheJ, Fano, Ciraud-
Toulon, han dado á conocer los principales 
resultados obtenidos en oftalmología por el 
empleo del oftalmóscopo. Mr. Guerineau¡ no 
solo ha tenido la feliz idea de reunir estas di
ferentes adquisiciones, sino que además de 
compilador ha añadido su caudal de propias 
observaciones, por lo que este libro es uno 
de los más útiles en semejante materia, 
Mr . Guerineau describe con suma claridad 
e! instrumento imagirado por Helmholtz, y 
enseña después las principales modificaciones 
propuestas por Folies, Desmarres y Cusco. 
Pasa después á describir el ojo humano, vis
to con el oftalmóscopo, y en su estado nor
mal; esta descripción era indispensable, pues 
no se conoce en general más que el ojo del 
cadáver , cuando en e¡ vivo los diferentes te
jidos de aquel presentan en su transparencia 
y coloración particularidades que no se sos
pechaban. E n seguida paea á la indicación 
exacta y precisa de las alteraciones que su
fren los diversos elementos anatómicos del 
ojo en las enfermedades. Aquí es donde el au
tor ha rodeado su esperiencia de lodos los he- . 
chos adquiridos por la ciencia, lo que le ha 
permitido trazar una semej ótica completa de 
la patología ocular. 

Pasa sucesivamente revista á todas las le
siones señaladas por los autores que han he
cho uso del oftalmóscopo, así como todas las 
afecciones de los ojos, y para todos aquellos 
detalles "difíciles de comprender á pesar de la 
claridad y minuciosa exactitud de Mr . Gue-



rineau, hay numerosas y bien dispuestas figu
ras. Es verdad que M r . Caffe ha señalado las 
contraindicaciones del oftalmóscopo , cuyo 
empleo intempestivo suele producir una ce
guera ins tantánea é irremediable; pero con 
con todo, el libro de M r . Guerineau debe fi
gurar en la biblioteca de todo hombre que 
quiera tratar con conocimiento de causa las 
enfermedades de los ojos, y reemplazar por 
medio de un diagnóstico rigoroso las apre
ciaciones mas ó menos erróneas que hayan 
podido ser suministradas por el diagnóst ico 
racional. 

VARIEDADES. 

Puerto-Rico. 

DE LA SANIDAD DE ESTA ISLA. 

A l hablar en mi art ículo anterior de esta 
p e q u e ñ a , pero hermosa Ant i l la , decia, entre 
otras cosas , que habia progresado de una 
manera notable , y al espres^rme en tales 
térmiuos no exajeraba' en nada la verdad; 
basta recordar lo que era treinta años hace; 
su escasa importancia en el comercio, hasta 
el punto de ser desconocida en las grandes 
plazas mercantiles; el atraso de su agr icul
tura, que para nada se contaba con sus pro
ductos de a z ú c a r , café y tabaco ; el lamenta 
ble estado de sus caminos que á duras penas 
se atrevia-uuo á transitar; el mal aspecto que 
ofrecian sus poblaciones, inclusa la capita 
donde reside y ha residido siempre la primera 
autoridad ; y , en fin , el abandono en que se 
hallaba la instrucción pública , primer ele 
men tó para el adelanto de las naciones; y 
comparándo la con el aspecto que nos presen
ta en la actualidad, no podremos menos de 
convenir que se ha obrado en ella un cambio 
estraordinario á la par que satisfactorio, una 
verdadera transformación, en que á la sombra 
de una paz y un orden inalterables y merced 
á la celosa cuanto activa gestión de sus go
bernadores, han venido planteándose cuantas 
mejoras observamos, habiéndose mult ipl ica
do su riqueza, desarrollado su comercio y 
agricultura, difundido la instrucción, estable
cido un buen arreglo de caminos y hermosea
do sus pueblos. 

Vemos, pues, que se ha hecho mucho en 
pocos a ñ o s ; pero, preciso es confesar al mis
ma tiempo , que no es poco todavía lo que 
falta que llevar á cabo, si se quiere darla el 
impulso y protección que se merece, y asen
tar su naciente prosperidad sobre sól idas j 
duraderas bases. 

Una de estas es, á no dudarlo , el plantea 
miento de una buena organización sanitaria, 

tan estensa y estudiada como su importancia 
requiere, que si en todas partes es convenien
te y út i l , y debe mirarse como indispensable 
á la marcha progresiva y porvenir de los E s 
tados, aquí , en virtud de circunstancias espe
ciales, propias del país , su pronta solución 
es más exijida, porque sin su eficaz coopera
ción en vano se luchará para remediar innu
merables abusos y lamentables faltas, causas 
que perjudican en sumo grado a los intereses 
y salud de los habitantes. 

T a l y como hoy se encuentra parte tan 
esencial de la adminis t ración, no llena las más 
perentorias necesidades, ni satisface desde 
fuego los deseos de las personas sensatas que 
han sabido comprender y valorar su benéfica 
influencia , y anhelan por consiguiente su 
desarrollo positivo y seguro para el bien ge
neral y cada uno en particular. 

Cierto que hay varias disposiciones autori
zando á los pueblos la creación de plazas ti
tulares , que suelen dotarse con la suma de 
500 á 800 duros; que en las actuaciones j u 
diciales, fuera de aquellos, se Ies abona por 
los fondos municipales respectivos los gastos 
materiales de viaje á razón de 4 pesos por 
legua, de ida y vuelta, y dos de caballo, que
dando el percibir los honorarios que deven
guen si llega á resultar imposición de costas 
y cierto, finalmente» que la clase médica se 
halla relevada de la contr ibución de subsi 
dio. Todo esto es en verdad un buen paso en 
esa marcha de mejoras facultativas: estoy 
muy lejos de no creerlo a s í ; mas, sin embar
go, no es tan grande como á primera vista 
aparece , especialmente para aquellos que 
notan el asunto de largo y que no tienen un 
conocimiento aproximado siquiera de él . 

Á los que se hallan en este caso les d i ré , 
que las asignaciones de los titulares no guar
dan relación con las obligaciones que les son 
inherentes, porque, á más d é l o s casos de 
oficio, vacuna y otros cargos más ó m é u o s de
licados , tienen la no poco pesada de prestar 
su asistencia gratuita á las clases meneste
rosas , que comprenden la m a y o r í a de las 
poblaciones , • una vez que en ella debe i n 
cluirse la jornalera , puesto que su natural 
indolencia y viciosa conducta les coloca en 
una si tuación que apenas les alcanza su tra
bajo á la más precisa m a n u t e n c i ó n . 

De aquí la miseria que les rodea general
mente y el lastimoso estado á que vienen á 
parar cuando por desgracia les sobrecoje una 
enfermedad, aun en la época más favorable 
No ocurre , pues, n i es posible, bajo n i n g ú n 
concepto, lo que en la Península , donde son 
muy escasos los que no contribuyen á pagar 
al facultativo bien por medio de igualas ó por 
reparto, en caso de partido cerrado. Se dirá 
acaso que el Gobierno n3 les exime de seme

jante carga , puesto q U e üeuen un trabajo 
del que, llevados de la gratitud v buena v ¿ -
untad, pueden , siquiera sea con a i r an es -
uerzo llegar á cumplir con el profesor que 
es hubiera auxiliado en tan amargos trances 

de la vida. 

Es verdad que se hallan obligados á e l lo ; 
pero que me digan mis comprofesores cuan -
tas veces han cobrado de esas gentes; si al 
visitarlos les pasa por la imaginación la idea 
de que sean satisfechos sus pasos, y si más 
bien no tienen que ayudarles á hacer menos 
penoso su padecimiento ; y si no que contes
ten las mismas autoridades locales, que á du
ras penas pueden sacarles un miserable peso 
de prestaciones. 

De esto resulta que son muy pocos los ve
cinos que al necesitar de los conocimientos 
facultativos lleguen á remunerarle convenien
temente, y de esto resulta también que mu -
chas plazas titulares se encontraran siempre 
sin haber quien las solicite , una vez que l a 
asignación no les sufraga los más precisos 
gastos de su vida, y sin que , por otra parte, 
esperen producto alguno de la práctica par
ticular. Solo en aquella que reúnan un r egu 
lar vecindario ó en cuyo distrito haya hacien
das que poder contratar, es donde se van 
proveyendo, y en donde el médico verá re
compensados sus sacrificios, logrando con el 
tiempo de tener una mediana aeeplaciop el 
fruto de sus aspiraciones si ¡a fortuna le favo
rece t amb ién . 

Respecto á los servicios judiciales , en vez 
de ir ganando terreno y adoptar las ideas que 
parece empiezan á germinar-ei la mente del 
Gobierno de S . . M - , se ha decidido seguir la 
marcha del cangrejo ; es decir , que vamos 
perdiendo considerablemente; de manera que, 
mientras por circular de 16 de agosto de 1854 
percibía el profesor inmediatamente los ho
norarios y gastos, hoy gracias á otra del 24 
de enero del corriente año , eo que fué oida 
a Subdelegación de medicina y cirujia , y 

con el laudable y santo objeto de minorar las 
cargas públ icas , solo se les satisface lo ú l t imo . 

Dígase si esto no "es protejer á la clase m é 
dica, si no es darle ga ran t í a s y un medio po
deroso y acertado para hacer venir entendi
dos médicos de allende del Occéano , ya que 
tan necesarios se hacen para regularizar un 
estado sanitario y echar por tierra tantos 
malos elementos y tan numerosas preocupa
ciones que, arraigadas cada día más , son el 
oprobio y la ve rgüenza de esta provincia. No 
hav d u d a , pues , de que en este i m p o r t ó t e 
asunto vamos progresando y colocándonos a 
la merecida altura , cuando más que en otro 
alguno se nos debiera mirar con toda la a^-
ferencia, porque su ejercicio es el mas ari , 
el más delicado, y sus consecuencias por 
siguiente , las más transcenden tales. 



y esta medida es tanto más de es t rañar , 
cuanto que se baila firmada por el general 
E c h a g ü e , autoridad dignísima y apreciable, 

r e ¡ jacto y celo que desplegara desde un 
principio en su gobierno ; pero no siempre 
hay acertados consejeros ó se miran las cues
tiones bajo el verdadero punto de vista. 

Que los profesores se hallan exentos de la 
contr ibución de subsidio , es c ier to; pero al 
lado de disposición tan oportuna como justa, 
figura otra .contra la que nunca he dejado de 
protestar, porque la he mirado como indeco
rosa para la clase. J a m á s el arancel podrá 
convenir á todas aquellas carreras que, como 
la nuestra, tantos y tan esmerados servicios 
presta , servicios en que no toma solamente 
parte la inteligencia sino hasta el mísero co
razón. 

Nuestro ilustrado y simpático maestro (que 
siempre le recuerdo con car ino) D . Pedro 
Mata , que en a lgún tiempo opinara por un 
arancel legal , no ha podido menos de modifi
car su parecer declarándose su más acérrimo-
contrario, y expresarse en unos términos tan 
elocuentes, que llevan la convicción aun á 
aquellos que todavía piensan por él . 

«Hay en el ejercicio de la medicina, dice, 
una parle toda espiritual, toda afectuosa, que 
no puede graduarse por aranceles , que no 
tiene precios fijos, poique no es el peso ni la 
eslension lo que !a mide. Su única medida es 
la conciencia, es el corazón del que recibe 
los cuidados del facultativo ; si este no siente 
en su interior el precio de los servicios deque 
ha sido objeto , ¿quién ha de ser capaz de se
ñalarlos? ¡Desgraciado de aquel que tieise ne 
cesidad de una tarifa para saber cómo se re
munera al médico que le ha devuelto la vida, 
que le ha consolado en sus males y que ha 
llorado también y amargamente con él en la 
pérdida de una persona adorada ! Á los ojos 
de ese ser glacial y miserable no hay más 
que un hombre industria!, no hay más que un 
trabajo mercenario , el trabajo de arancel/ 
¡Qué íortuna para nosotros alejarnos cuanto 
sea posible de semejantes personas! 

i Cuánto no espresa este solo párrafo para 
los que sientan en su pecho la llama de la 
dignidad profesional! ¡Cuánto para aquellos 
que aun atreven á abogar por tales regla
mentos! Con mucho gusto me d e t e n d r á unos 
Cementos más en combatirlos, cuando tantas 
y tan poderosas razones pudieran ayudarme 

e ü esta empresa; mas seria larga tarea, de que 
quiero ahorrar á mis lectores, contentándome 
t a n S o ' ° ton manifestar, que el que aquí nos 
r i g e , a mi humilde juicio, adolece de muchas 
Regularidades y de pocas consideraciones 
Para la clase m é d i c a , como probaré a lgún 
™ en una Memoria que tal vez escriba cuan
do me encuentre más despacio, para elevarla 

á quien corresponda y pueda juzgar la . Así, 
pues, termino sobre esta materia tan repug
nante á mis sentimientos é ideas, y que qui 
siera, por lo mismo , ver desaparecer cuanto 
antis por decoro nuestro y porque redundar ía 
al propio tiempo en bien de los d e m á s . 

De lo que dejamos apuntado coo tanta sen
cillez como c lar idad , se deduce á primera 
vista, que la cuest ión sanitaria es más des
embarazada que en épocas anteriores ; pero 
que el ejemplo de otros países más ilustrados 
donde adelanta cada dia y las fructuosas lec
ciones de que hemos sido objeto por una es-
periencia trabajosa en medio de ciertas epi 
demias, seña ian al Gobierno los esfuerzosque 
debe emplear para conseguir el mejoramiento 
de una causa tan esencial del tronco adminis
trativo. Y asi parece se halla dispuesto, según 
indicación of ic ia l , para cuvo proyecto se es
tán acumulando los necesarios datos, y oyen
do á personas competentes, atendiendo con 
marcada predilección á la formación de parti
dos, cada uno de los que d e b e r á contar con 
500 vecinos para los médicos , y 800 los far
macéut icos , dotados los primeros á razón 
de 1 1|2 pesos por vecino, y de uno para los 
úl t imos , retribuyendo con algo más los pu
dientes si apelaran á sus servicios. Estas 
son las noticias que nos dá un periódico de la 
capital, que debe eslar muy enterado. ¡Ojalá 
salgan ciertas y que pronto veamos en planta 
tan eslraordinaria mejora, que haga desapa
recer tantos males como venimos presencian
do, y de los que me o c u p a r é en adelante , y 
Heve el consuelo* á las clases pobres que al 
postrarse en el lecho del dolor sucumben mu
chas veces por falta de auxilios facultativos! 
¡ Ojalá que níis débiles esfuerzos, ya en la 
prensa de! pa ís , ya por medio directo á la su-
prema»autoridad del mismo, puedan ejercer 
alguna influencia en tan elevado animo, y se 
apresure en su buena voluntad á la inmedia a 
real ización de aquel la! Si esto sucediera me 
cabria ía satisfacción de haber contribuido en 
algo, y seria también el primero que aplau
diría de lodo corazón semejante principio. 

Fajardo y junio de 1861. -
Ignacio Gómez Moja. 

P A R T E OFICIAL. 

PARTE CORRESPONDIENTE AL MES DE JULIO Ú L 

TIMO, QUE LOS PROFESORES DE LA SECCION DE M E 

DICINA ELEVAN AL SR. DIRECTOR DEL HOSPITAL 

GENERAL. 

Variable fué en estremo el curso del mes de ju 
lio próximo pasado; en él se advirtieron bruscas y 
repetidas modificaciones atmosféricas que, hacien
do que la temperatura se alterare con frecuencia, 
imprimiese en las dolencias que en él se advinie
ron, fenómenos morbosos algún tanto anómalos é 
irregulares. La mayoría de sus días presentaron 

destemples notables, cuya baja temperatura en las 
noches y mañanas eran bien impropias de la esta
ción q«e atravesamos ; e s t en tábanse , no o-bstante, 
claros y serenos; más aquella en su mínimo des
censo en los dias 4 , 6 , 16 y 17 sólo fué de 9 , 
íO y t i grados en las madrugadas, y la máxima 
en los mismos de 22 y 23°. Así con t inuó con lige
ras diferencias lo anómalo de este mes; más tras
curridos los dos tercios del mismo, cambió rápi
damente la escena, desarrol lándose un calor i n 
tenso de 27, 28, 30 y m á s grados en Sos dias 2 1 , 
22, 23 hasta el 26, dia en que fué notable la altu
ra barométr ica ; en el siguiente 27 y 28 volvió á 
descender percibiéndose algún fresco en los estre-
mos del dia , ?i bien en el centro de los mismos, 
el calor era propio de su tiempo canicular. A pesar 
de tan variable estado a tmos fé r i co , la columna 
baromét r i ca osciló casi constantemente entre las 
26 pulgadas y 1[4 de l íneas y 26 pulgadas y 3 lí
neas, soplando, por lo general, ios vientos del S. O. 
y aun del N . O. en la mayor parte de suá dias, lo 
que dio motivo á que no fuesen los calores tan es-
cesivos é insufribles. Preciso era que tan notable 
irregularidad en el curso de la estación, habia 
de originar desórdenes en la economía viviente, 
y á pesar de que el n ú m e r o de dolencias no fué 
eseesivo, ni numerosa su invasión y carrera , cor
respondió en a lgún modo con los fenómenos me-
terec.lógicos , como lo demuestran los pródromos 
irregulares de infinitas dolencias, especialmente 
las infantiles. Los sistemas sanguíneos y de la iner
vación fueron de predilección ofendidos, así que 
los centros nerviosos y los aparatos respiratorios, 
dermoideo, locomotor, y más tarde el gás t r i co , lo 
fueron en la tercera decena. Las fiebres inflamato
rias, las afecciones eruptivas, como sa rampión , 
viruelas, en mayor n ú m e r o escarlatina y erisipela 
facial, las fluxiones catarrales y reumáiica*s s las neu
ralgias, las intermitentes, ataques congestivos, ce
rebrales y pulmonares, las fiebres gástr icas y tifoi-
neas, diarrea y colitis, cOn s ín tomas nerviosos de 
bastante intensidad , [sumaron cumplidamente e] 
cuadro morboso de éste mes , predominando asi
mismo entre las crónicas las lesiones del corazón 
y grandes vasos, las ti*is, anasarcas, y en las m u 
jeres las afecciones cancerosas del ulero. 

E l n ú m e r o de enirodos en el establecimiento 
en el citado mes fué el de 846, así como el de c u 
rados 710 y el de fallecidos 101. 

T o n l o que tienen el honor de poner en cono
cimiento de V . S. los profesores de la sección de 
medicina que suscriben. 

Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 4 de 
agosto de 1861.—Es copia. 

CRONICA. 

La Junta municipal de Beneficencia de esta 
corte ha acordado que, además de la consulta 
pública para toda la clase de enfermedades, que 
se halla establecida en todos ¡os d is t r i tos , se abra 
otra especial para fós enfermos de la v i s ta , desde 
1.° del actual en la casa de socorro del tercer d i s 
t r i to , la que t end rá lugar todos los dias no festi
vos de cinco á seis de la tarde , y á la que pod rán 
asistir todos los .pobres de este distrito y los del 
cuarto, que comprende la demarcación de las 



parroquias de San Sebastian, San Lorenzo , San 
Miüán , San Pedro, San Justo y San Andrés . 

E l m á s gracioso de todos los p e r i ó d i c o s m é d i -

eos nacionales y estranjeros habidos y por haber, 
el más candido y sencillo á la vez, el más des
prendido y generoso, el más indulgente con las 
sandeces y dicterios que ocupan las columnas de 
sus colegas, el más dulce y simpático, el menos 
pretensioso, pero en cambio, el más autorizado 
por sus años, y más digno de lástima por sus acha
ques, El Siglo Médico, acaba de dar en su pe
núltimo número , un verdadero susto á sus e n t u 
siastas y queridos colegas, y más á nosotras que 
como hembras tenernos una sensibilidad más es-
quisita; creímos que El Siglo Médico nos dejaría 
en el mayor de los desamparos; que ias clases 
médicas perderían su tutelar patrono, y las q u i 
rúrgicas su mis cariñosa defensor; creímos que 
El Siglo Módico se moría, porque El Siglo Médico 
hacia testamento] legando, ¿á quien dirán nuestros 
lectores? Á sus propios enemigos, toda su for
tuna, toda su posición, todo lo que de más estima 
poseía y lo que más importaiicia le daba ante es
te mundo de vanidad y de miseria, sus honores, 
su indispensable representación oficial en juntas, 
comisiones, cargos, tribunales, academias, etc. 
¡Oh dolor! ¡no hará en efecto más un padre por un 
hijo, como él mismo confiesa! Pero su último nú
mero nos ha tranquilizado, porque hemos visto ha 
vuelto á su estado regular, que Dios- prolongue, y 
que promete seguir sirviendo de mucho á las cla
ses médicas, entreteniéndolas no poco con su sal 
ática, y edificándolas con el ejemplo de sus v i r t u 
des y sacrificios. El testamento de El Siglo Médi
co era hijo sin duda de un momento de delirante 
exaltación, como lo fué anteriormente la confesión 
sincargos que nos hizo de sus méritos ysusv i r tu -

-des. ¡Qué sencillez la de nuestro buen Siglo, qué 
candor y qué inocencia! ¿Yhabrá todavíaquienno 
simpatice con nuestrocolega, si no porsusjméri tos , 
por sus gracias y agudezas? Eso fuera bueno con 
nosotras periódicas insustanciales, que no habla
mos sino insulsas gerigonzas, necedades y dicte
rios, cosa, por otra parte, muy natural en perso
nas prostituidas según la justicia con que nos ha 
honrado nuestro fino y virtuoso compañero, al 
ocuparse de nuestra niveladora manía. Mucho 
tendremosque aprender en nuestro* querido colega 
cuando su gracia seductora nos arrastra hacia él 
irresistiblemente para adquirir finura y cortesa
nía. Entre tanto, y para impedir se irrite fácil
mente, vulgarizando la académica elocuencia de 
plazuela de algunas de sus crónicas, ñus cuida
remos mucho en adelante de sacarle á relucir 
los trapillos; porque es probado que al Siglo \e 
pesan más sus pecadillos en la agena que en 
la propia conciencia, y porque [aunque jaquetón 
y vocinglero en ocasiones, e¡dá más para cui
darse á sí mismo que para luchar con los de
más : dejémosle ocuparse, comohasta aquí , en 
tratar |y resolveren comisiones .y tribunales los 
más delicados asuntos de la profesión, y no da 
remos lugar á sus iracundas filípicas, porque sino 
¿que será de los destinos d e j a profesión sin 
El Siglo Médico! Si él no lo hiciera y no hubie
se en todo Madrid personas respetables y com
petentes' para desempeñar las difíciles misio
nes que á los hombres de El Siglo se encomien

dan con frecuencia, ¿ q u é hacer entonces? . . . H a 
bría que hacer, á pesar de todo, el sacrificio de 
aceptar, y acaso algún malicioso pudiera creer 
que la conciencia del valor de sí mismo , obliga
ría en ocasiones á proceder como El Padre Co
bos se permitía decir de un conocido diputado : 

Lindo Corradi ¿quién te votó? 
—Nadie me vota, me voto yo. 

Nosotros que creemos de buena fé al Siglo Mé
dico, estamos muy distantes de suponer que sus 
deseos sean una copia de aquel juramento famoso 
juro Ubi, pater, numquam componere versas, y 
sentiremos también que esa inofensiva recreación 
que hace en sí mismo de sus virtudes y tenden
cias, haga esclamar á alguno. 

Estamos en un tiempo tan miserable 
Que si yo no me alabo no hay quien me alabe. 
Después de esto, solo nos resta recomendar á 

nuestros lectores se provean de bolitas do a lgo-
don para los o ídos , porque es fácil que El Siglo 
les atruene con una entretenida serenata que 
ofrece ampulax el sexquipedália verba ; DE 
C A R C A J A D A S HOMÉRICAS. — ¿Qué tal el go l 
pe? — De grande efecto. Pufff: Psss 

£ 1 S r . D . Santiago R o d r í g u e z , m é d i c o m a y o r 

del cuerpo de Sanidad militar , se encuentra a c 
tualmente en Paris, comprando , por encargo del 
señor director del ramo, una buena colección de 
instrumentos de cirüjía para el servicio de los hos
pitales militares. Le acompaña su hijo político el 
Dr. Diaz Benito, que ha ido á la capital de F r a n 
cia con,el objeto de examinar los museos a n a t ó 
micos, y de presentar á las personas inteligentes 
una magnífica colección de l á m h a s fotografiadas 
é iluminadas por él misino, que representan la 
mayor parte de las enfermedades sifilíticas copia
das al natural. 

A c a b a de regresar á esta corte D . A g u s t í n G o -

mez de la Mi ta , visitador general de beneficencia 
y sanidad, que como ya saben nuestros lectores, 
acaba de girar una inspección en los estableci
mientos de beneficencia ybiaos minerales de las 
provincias de Málaga, 'Córdoba, Ciudad-Rsal y 
parte de la de Jaén, habiendo quedado altamente 
satisfecho del buen orden en la administración y 
economía de todos ellos, como el mucho celo por 
los pobres de parte de los señores gobernadores y 
sus juntas provinciales; dicho señor ha propuesto 
ciertas refirmas y reglamentos útiles y necesarios, 
con los que no dudamos ganará mucho el ramo 
de beneficencia. 

Nuestro amigo el reputado o f t a l m ó l o g o don 

Rafael Cervera ha salido temporalmente para V a -
tencia , en donde esperarnos que lucirá, como en 
Madrid, sus privilegiadas dotes operatorias y sus 
profundos conocimientos en oftalmología. 

£ 1 Sr , Gastresana nos manifiesta hagamos pre

sente , conte-stará en su dia al párrafo que se nos 
remitió relativo á la demanda judicial que contra 
él hicieron los comprofesores de Ávila, suplicando 
entre tanto suspenda el juicio que el público 
pueda formar relativamente al asunto y á su per
sona. 

E n nuestro inmediato n ú m e r o , empezaremos 

á publicar un interesante folleto, traducido por 
nuestro colaborador y distinguido amigo el doctor 
Landa; titulado París médico, y que vertido á 

nuestro idioma coa la pureza y corrección de 
estilo que caracteriza al elegante y erudito escr i
tor de La Campaña de Marruecos, hacen de él 
un folleto que por el parecido de sus cuadros 
con los del del museo de algunos de nuestros com
pañeros de la corte , pudiéramos bien llamarle 
Madrid médico. No dudamos que será muy del 
agrado de nuestros lectores. 

E n este mes de agosto, y con a u t o r i z a c i ó n del 

gobierno francés, se celebrará en Mans, un con 
greso de farmacéuticos para tratar de diversos 
asuntos científicos y profesionales. 

Por todo lo no firmado, el secretarlo de ¡a Redacción. 
Manuel L . Zarabrano 

VACANTES. 
A v i s o , Es probable que dentro de pocos dias se 

anuncien vacantes las dos plazas de médicos-c i ru
janos titulares de Alhaurin el Grande. Se avisa á 
los señores comprofesores, que en el espresado 
pueblo hay establecidos y fincados, dos profesores 
con sus numerosas, clientelas y piensan continuar 
en él . 

O t r o . En Bullas, cuya vacante anunciamos, 
hay un profesor de medicina y cirujía, hijo del 
mismo pueblo", y ademas los Sres. Llanáeral como 
cirujano y Moíín como módico han dimitido de 
sus cargos ambos á la vez. 

D o c l í n e j o (Málaga). Médico-ci rujano: do ta -
cion 25 rs. diarios. Solicitudes hasta el 26 de 
agosto. 

Pancorbo (Burgos), Médico: dotación 900 
reales y 230 fanegas de trigo. Solicitudes hasta el 
31 de agosto. 

B e j a r (Salamanca). La de médico con 9,000 
reales por los vecinos y cobrados por el A y u n t a 
miento, percibiéndolos el facultativo por mensua
lidades. Hasta el 31 de ggosto las solicitudes. 

P e d r a z a (Segovia). L a de médico-cirujano 
con 9,000 rs. pagados por mensualidades venci
das y casa: 3,100 rs. de propios y los 5,900 rs. 
por repartimiento vecinal. Son 140 vecinos. S o l i 
citudes hasta el 20 de agosto. No hay profesor 
de medicina en el radio de tres leguas, habiendo 
bastantes poblaciones pequeñas. 

Casas del C a s t a ñ a r (Cáceres). La de m é -
diCM-cirujano; dotación 9,000 rs. Las solici tu
des en todo el mes de agosto. 

Bul la s (Murcia). Se bailan vacantes en esta 
villa las plazas de médico-cirujano y cirujano t i 
tulares, dotadas Ja primera con 10,000 rs. y ja 
segunda con 5,500, pagados por trimestres v e n c i 
dos del presupuesto municipal y de igualas cobra
das por el Ayuntamiento. Tienen la obligación de 
asistir á la población y corto campo, con un ane
jo distante un cuarto de legua, por mitad en la 
facultad de medicina, el médico-cirujano y otro 
médico, y en la de cirujía los dos profesores cu yas 
vacantes se anuncian. 

Lo que se bace notorio á fin de que los aspiran
tes puedan dirigir sus solicitudes al Presidente de 
dicha corporación en el término de 30 dias, c o n 
tados desde el 30 de julio. 

Suscricion á favor de nuestro desgraciado c o m 
profesor D . J u a n Cadenas. 
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